UCENCIA 'i ACTUALIDAD DHL TOMISMO 


INTRODUCCION 


Desde que el alma privilegiada de Santo Tomás de Aquino voló a 
la Bienaventuranza eterna, después de aquel éxtasis prolongado a lo 
largo de los tres últimos meses de su vida, las peripecias históricas por 
que ha venido atravesando su pensamiento han sido variadísimas. Sin 
embargo, es preciso destacar particularmente una circunstancia que ha 
actuado a manera de denominador común de todas ellas: el haberse vis¬ 
to reducido siempre a la condición de doctrina minoritaria; de una 
doctrina que, a pesar de su valía intrínseca, extraordinaria, y, a juicio 
nuestro, única en la Historia, no ha conseguido nunca dar la tónica 
dominante a ninguna época intelectual o cultural del Occidente europeo. 
¿Cuáles habrán sido las razones de este fenómeno verdaderamente des¬ 
concertante? Difícil resulta precisarlas. Una de ellas —la más probable 
a nuestro juicio— es la incapacidad de que se ve afectado de ordinario 
el espíritu humano para funcionar conforme a las leyes intrínsecas de 
su esencia o naturaleza. El silogismo —forma, la más perfecta, del racio¬ 
cinio deductivo, a la vez que frontera insobornable entre la civilización 
y la barbarie— no es empleado con mucha frecuencia por esc specimcn 
supremo del Universo visible (pie es el animal racional. En la inmen¬ 
sa mayoría de los casos el sujeto humano recurre con fines demostra¬ 
tivos a las emociones, los sentimientos, la imaginación, el presenti¬ 
miento, el pálpito, el corazón, etc., pero casi nunca a la inteligencia 
en funciones raciocinadoras. Naturalmente, los fracasos no se hacen 
esperar. Es por eso, por lo que, a raíz de la muerte del gran Doctor, 
se moviliza contra su doctrina todo un nutrido ejército de adversarios 
cuya eficacia combativa no arranca primordialmente de la calidad in¬ 
trínseca de sus jefes o sus soldados sino, más bien, de la protección 
decidida que encontraron unos y otros en lo que suele denominarse 
las esferas oficiales . Es decir “en toda una multitud de prelados y su¬ 
periores de órdenes religiosas”, que, en su incapacidad de asimilar el 
carácter novedoso e intelectualmente mañanero del Tomismo, permane¬ 
cieron aferrados a una tradición, próxima ya a convertirse en anquilo¬ 
sada y desesperante rutina. 
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Es preciso tenerlo siempre ante nuestras miradas. Santo TomA* , 
Aquino. el maestro incomparable; el consultor obligado v lum'L " 
de Pontífices Emperadores, obispos y reyes; el teólogo universaWnf 
adm.rado; el primer sistematizador plenamente eficaz del pensamiel* 
to cristiano, no consiguió nunca una porción mayoritaria de prosélim' 
en la época medieval Solo encontró simpatizantes auténticos 
propia Orden de Predicadores. Es cierto que también algunos de su 
preclaros hermanos de religión le atacaron con encarnizamiento como 
por ejemplo, el cardenal Robert Kilwardby, obispo de Porto ’y ame’ 
nórmente arzobispo de Canterbury. Sin embargo, halló desde el nr¡' 
mer momento en sus superiores mayores la comprensión. la clarividen 
maves ? * P™ tecc,on ef,caz <l uc lodo superior consciente de las 

f an.,en b I8 5 CIOneS d< í- * U cargo debe dis P ensar - contra viento y marea 

f„eZ de S |a Verdad g,OS ° 5 qUe * mUeS ‘ ren decid¡düs a dcfender 


Este es. pues, el hecho histórico incontrovertible: Santo Tomás de 
Aquino no fue, entre sus contemporáneos, lo que se suele llamar un pen¬ 
sadorde moda. Al contrario, la mayoría de las veces se le cita en aque¬ 
llos tiempos para vituperársele. Como dice el P. Guillermo Fraile O P 
en su excelente HISTORIA DE LA FILOSOFIA, “el impulso dado a 
las ciencias por Santo 1 omás quedó neutralizado por largo tiempo, pre¬ 
valeciendo otras corrientes que, en los umbrales del siglo XIV, darán 
origen al llamado nominalismo, antecedente directo que, sumado con 
otras causas que también afloran en el mismo tiempo, darán por re- 
sultado la gran desviación filosófica y teológica cuyas consecuencias, en 
múltiples formas, llegan hasta nuestros días” 1 . Lo peor del caso es que 
la neutralización tan certeramente destacada por el historiador español 
mantendría su vigencia en el correr de los años. La misma Escolástica 
española del Renacimiento y el Barroco, uno de los fenómenos histó- 
ncoculturales más importantes de los tiempos modernos, constituye, en 
este sentido, una prueba abrumadora. De un nivel científico estupen¬ 
do, tan elevado, por lo menos, como el de las corrientes filosóficas que. 
por aquel entonces, predominaban en el panorama intelectual de las 
demás naciones europeas, permaneció recluido, por lo que se refiere 
a su amplitud geográfica, al solo territorio de la Península Ibérica. Es 
cierto que muchos de sus más conspicuos representantes se dispersaron 
por los campos de Europa para iluminarlos con las luces del más puro 
y acendrado Tomismo. Sin embargo, el hecho está allí, indubitable. A 
pesar de sus esfuerzos, no lograron sobreponerse a la invasión del Ra¬ 
cionalismo ni alcanzaron, por ende, a crear un estado de ánimo colec¬ 
tivo que hubiera podido calificarse de Tomismo. En este sentido, el 
triunfo perteneció por entero al Idealismo cartesiano y al Empirismo 
de Bacon. Por lo que se refiere al pensamiento tomista, siguió mante¬ 
niendo su consabida condición de patrimonio de minorías. 

Esta ha sido, pues, la constante histórica que le ha correspondido 
sobrellevar al pensamiento de Santo Tomás desde sus tiempos iniciales 
hasta muy entrado ya el siglo XIX. Desde entonces acá se han podido 
comprobar ciertas variaciones en su curva de desarrollo. Es que, por 
ese tiempo —nos estamos refiriendo a las décadas centrales del siglo pa- 


1 Fraile, O. P„ Guillermo: HISTORIA DE LA FILOSOFIA, vol II, pág. 1028. B. A. C., 
Madrid. 1946. 
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sacio—, surgieron algunos espíritus ilustres que, ante el lamentable des¬ 
concierto en que se debatían entonces las mentes preclaras de Europa, 
volvieron sus miradas a la doctrina del que. un poco más tarde, iba 
a ser erigido en Doctor communis Ecclesiae. Pensamos ahora en un 
Balines, un Ceferino González, un Zigliara. un Tongiorgi, entre otros. 
Ahora, cuando disponemos de la perspectiva suficiente para juzgarlos, 
se nos aparecen todos ellos como precursores calificados cíe la labor rei¬ 
vindicatoría emprendida por León XIII. el Pontífice juzgado por Gil- 
son como “el mayor filósofo cristiano del siglo XIX y uno de los ma¬ 
yores de todos los tiempos” -. Es indudable que deben ser considerados 
todos ellos como precursores; porque sus investigaciones indujeron a 
otros muchos a seguir la labor por ellos emprendida. El objetivo común 
que les animó fue la restauración del Doctor Angélico en la categoría 
histórica que le correspondía de derecho y, además, erigirlo en mentor 
adecuado y guía luminoso de los espíritus enamorados eficazmente del 
misterio del ser. 

Sin embargo, las directivas y las apremiantes instancias de León 
XIII no cobraron fácilmente cuerpo histórico. De dominio común son 
las dificultades con que tropezó S. E. el cardenal Mercier para fundar 
y hacer funcionar el Instituto Superior de Filosofía de la Universidad 
de Lovaina. No insistiremos en este punto porque no estamos escri¬ 
biendo historia. Pero sí diremos que, tal como venía ocurriendo des¬ 
de hacía ya varios siglos, el repunte del Tomismo no consiguió tam¬ 
poco convertirlo en doctrina intelectualmcnte mayoritaria. El entusias¬ 
mo indudable despertado en los ambientes filosóficos católicos por el 
gesto inteligentísimo de León XIII duró relativamente poco. Tal vez 
unos setenta u ochenta años, a partir de 1879. fecha cíe la encíclica 
AETERNI PATRIS. Porque desde hace algo más de una década, los 
ambientes intelectuales del catolicismo se han ido caracterizando por 
una actitud cada vez más despectiva y de hostilidad innegable —por 
más que, en algunos casos, se mantiene disimulada— hacia los princi¬ 
pios del Tomismo. En nuestra propia patria, donde tan poco se sabe 
de actitudes doctrinalmente especulativas, podemos contemplar cómo 
se procura desterrar de sus aulas los raros vestigios que todavía quedan 
del pensamiento de Santo Tomás para reemplazarlo con posturas doc¬ 
trinales reñidas con los dogmas. 

Tal es la situación en que nos hallamos hoy día. Al Doctor Angé¬ 
lico se le vitupera, velada o declaradamente, por parte de los mismos 
que deberían contarse entre sus más fieles seguidores, entre los cuales 
podemos anotar muchísimos pertenecientes a las esferas eclesiásticas. 
Son las actitudes típicas de los ignorantes. De seguro que ninguno de 
ellos se ha dado el trabajo de ponerse en contacto, siquiera sea super 
ficial, con las producciones del gran doctor. Critican de oídas, movidos 
por una incapacidad congénita para la auténtica especulación cientí¬ 
fica. No han procurado ni podido descubrir la actitud fundamental que 
late poderosamente en el Tomismo. Lo que les atrae hoy día —como 
ha ocurrido siempre en las épocas intelectualmente decadentes— no es 
tanto la verdad cuanto la novedad. Frecuentemente se da el hecho de 
criticar una doctrina no en virtud de su ajuste o desacuerdo con la rea¬ 
lidad sino por los aires de novedad que ofrece a los que la consideran. 


2 Gilson. Etienne: EL FILOSOFO Y LA TEOLOGIA. Guadarrama, Madrid. 1062. 
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Por lo que se refiere al Tomismo, el inconveniente gravísimo que se le 
presenta en nuestros días es que toda doctrina filosófica supone, por fuer 
za, la previa vigencia histórica de ciertos valores colectivos prácticos, por¬ 
que el punto de partida de cualquier pi oceso abstractivo es la realidad 
existencial. Y el ambiente colectivo contemporáneo se va apartando cada 
vez más de las normas cristianas, las únicas en cuyo ambiente el Tomismo 
puede adquirir esa vigencia histórica que le echamos tanto de menos. 
Téngase siempre presente que las únicas circunstancias en que Santo 
Tomás podría convertirse en un pensador de verdadera actualidad se¬ 
rían aquellas en que se considerara el catolicismo no como una simple 
religión sino como un principio integra] de vida, una de cuyas dimensio¬ 
nes —y, tal vez, no la más importante- haya de ser la dimensión reli¬ 
giosa. De otra suerte, toda esperanza de restauración se verá inevitable¬ 
mente defraudada. 

Por eso —es decir, por una falta absoluta de solidez doctrinal— es 
por lo que tantos católicos, reclutados por igual en los ambientes ecle¬ 
siásticos que en los seglares, andan proclamando la bancarrota de la teo¬ 
logía especulativa como tal, y, en lógica consecuencia, se empeñan en 
buscarle sustitutos de dudosa calidad. Ignoran en absoluto lo que cons¬ 
tituye una actividad científica propiamente dicha, por cuyo motivo es¬ 
tablecen toda suerte de contraposiciones e incompatibilidades entre lo 
que Santo Tomás denomina, en hermosa expresión, la doctrina sagrada 
y una serie de actividades pretendidamente teológicas cuyo objeto for¬ 
mal o especificativo no acaba de aparecer con claridad. Quieren operar 
sustituciones ilegítimas y esterilizantes, cuando aquello de que se trata 
es configurar ciertas disciplinas paracienlificas, en las cuales la Teología 
en el estricto sentido de la palabra habría de encontrar otros tantos pre¬ 
ciosos auxiliares. Por eso se está hablando continuamente de teología po¬ 
sitiva —como si la otra, la científica, fuera negativa ...—, de teología ke- 
rigmática, de teología bíblica, de historia de los dogmas —como si los 
dogmas, en cuanto tales, pudieran tener historia—, etc. La cuestión es 
ir creando, como por ensalmo, ciencias a granel. Por desconocer el prin¬ 
cipio propio especificativo de cada ciencia en particular, consideran co¬ 
mo disciplinas científicas diversas lo que no es, en definitiva, sino un 
simple capítulo, una cierta sección o parte material, de una sola y mis¬ 
ma doctrina determinada. Naturalmente, las consecuencias no se han 
hecho esperar. Con cuánta razón y oportunidad nos demuestra el P. Sa¬ 
bino Lozano, O. P., en su excelente obra UNIDAD DE LA DOCTRINA 
SANIA Y DE LA CIENCIA SAGRADA, que la teología virtualmente 
sobrenatural o revelada no puede ser sino una, hasta el punto de que 
ni siquiera se puede admitir, al fin de cuentas, esa división tan difun¬ 
dida como infundada que la resuelve en dogmática y moral, y que pres¬ 
cinde de su modalidad más elevada que es la teología mística 3 . 

Hoy día se está dando, en efecto, con demasiada frecuencia el es¬ 
pectáculo de ciertos sectores católicos que considerándose a sí mismos 
como tales, piensan, sin embargo, en absoluta conformidad con las ca¬ 
tegorías más genuinamente positivistas. Así se desprende de ciertas ex¬ 
presiones de uso corriente, tales como que la especulación teológica es des¬ 
de luego estéril y, además, esterilizante; que va deshumanizando al sujeto 

3 Lo/ano ’ ° p . Sabino: UNIDAD DE LA VIDA SANTA Y DE LA CIENCIA SA- 
GRADA. Ed. F'ides, Salamanca, 1942. 



humano —como si el ejercicio de la más noble y fundamental de nues¬ 
tras facultades pudiera redundar en perjuicio de la propia condición hu¬ 
mana—; que constituye un obstáculo —; sic! — para el conocimiento de 
las Escrituras, porque se concede más importancia a la elaboración cien 
tífica de los dogmas que a la propia palabra de Dios, con lo cual se 
pone de manifiesto una ignorancia lamentable y supina acerca de la ra¬ 
no formalis sub qua de toda teología verdaderamente tal. Los ejemplos 
podrían multiplicarse indefinidamente. Con todo ello se echa en olvido 
una circunstancia muy importante que deja en el aire, privadas de todo 
iundamento, las lucubraciones de los católicos de marras, y es que los 
teólogos de las grandes épocas del Tomismo, si por algo sobresalieron, 
luera de su indiscutible y elevadísima calidad intelectual, fue por su 
vida espiritual intensa y su piedad acendrada, según lo demuestra elo¬ 
cuentemente el hecho de cjue muchos de ellos ascendieron al honor de 
los altares. Como contraprueba, numerosos espíritus de incontenibles 
vuelos místicos —como, por ejemplo, una Santa Teresa de Jesús— pro¬ 
curan situarse bajo la dirección de confesores letrados a fin de cimen¬ 
tar sólidamente y desarrollar con acierto su vida sobrenatural. Por eso 
no debemos experimentar ningún temor al afirmar que, cuando se es¬ 
tablecen de modo olímpico ciertas incompatibilidades entre la especu¬ 
lación teológica tal como la entiende y la practica el pensamiento tra¬ 
dicional, y la práctica de las virtudes infusas, se está revelando desver¬ 
gonzadamente una ignorancia supina acerca de lo que es teología y de 
lo que es santidad. 

Como era de presumir, la mayor parte de las actitudes antitomis¬ 
tas de nuestros días van acompañadas de cierta marcada docilidad — in¬ 
consciente las más de las veces— hacia las sugerencias provenientes de 
los sistemas filosóficos que actualmente se hallan más en boga. En es¬ 
tos menesteres es fácil comprobar una absoluta ausencia de escrúpulos 
que impulsa a la turbamulta de católicos progresistas a afiliarse inclu¬ 
so en las doctrinas calificadas de intrínsecamente perversas por la Santa 
Sede. A juicio de estos incautos, no se puede ni se debe ser tomista, 
pero se puede v se debe ser marxista ... O vitalista. O historicista. O, 
en fin, existencialista. La regla no falla casi nunca. Es que resulta muy 
fácil intuir sensorialmente la existencia; o, más bien, lo existente. Pero 
se hace muy difícil captar imelectualmente las esencias. En realidad, to¬ 
do es cuestión de habilitación. Sin embargo, es en esa captación inte¬ 
lectual de las esencias donde reside la conditio sitie qua non de la fu¬ 
tura captación intelectual —que será experimental y objetiva a la vez— 
del existir subsistente, en la cual habrá de consistir, conforme a la doc¬ 
trina del Aquinate, la Bienaventuranza eterna. Es esta implícitamente 
confesada incapacidad para moverse con soltura en los dominios de la 
actividad científica propiamente dicha lo que lleva a los espíritus su¬ 
perficiales a establecer la demasiado difundida contraposición entre lo 
intelectual y lo vital. Como si lo vital, una vez desconectado de los va¬ 
lores de índole intelectual, fuera otra cosa más que pura y simple bio¬ 
logía. No. Para el sujeto cognoscente humano, la manera más elevada, 
connatural e íntima de lo vital deberá ser indudablemente lo intelec¬ 
tual. No podría ser de otro modo. Porque, en caso contrario, de creer¬ 
les a esos enemigos -encubiertos o declarados- de la inteligencia, la úni¬ 
ca manera de salvar nuestros valores connaturales y, con ellos, la posi¬ 
bilidad de verificarnos algún día con esa verificación plena y trascen- 
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dente de la Bienaventuranza, sería renunciar a ese modo de ser opera¬ 
tivo que es el más propio de nosotros en nuestra precisa condición de 
entes humanos. Y si esto no significa establecer la contradicción y el alj. 
suido en la raíz misma del orden providencial, no sabemos, francamen¬ 
te. qué cosa podría significarlo... 

Así queda lamentablemente abierto el margen necesario para la es¬ 
tructuración de una pseudodisciplina teológica que, aun cuando se diga 
lo contrario, no tiene nada que ver con lo que, desde los tiempos de 
Santo Tomás —e, inclusive, desde la época de los padres de la Iglesia-, 
se había venido conociendo como tal. Ninguna disciplina que pretenda 
recibir la denominación de teología puede fundamentarse en el descono¬ 
cimiento, ya que no en el rechazo puro y simple, del valor objetivo de 
la inteligencia humana en función abstractiva. Pretenderlo equivale a 
querer conciliar los contrarios. Por eso, resulta difícil conservar la tran¬ 
quilidad cuando se oye de labios eclesiásticos sostener cjue una propo 
sición cualquiera puede ser falsa en la perspectiva del Tomismo y, a la 
vez, verdadera desde la atalaya de alguno de los sistemas doctrinalmente 
dominantes en nuestros días. Es que la preocupación principal de la ma¬ 
yoría de los antitomistas eclesiásticos del siglo veinte consiste en man¬ 
tenerse encasillados dentro de un reducto historicista, desde el cual se 
limitan a tomar simplemente nota de las opiniones o juicios emitidos 
acerca de un punto cualquiera cié doctrina, sin preocuparse mayormen¬ 
te de formular, acerca de ellas, juicio alguno de valor. 

A sus ojos, todos los modos de pensar resultan, al fin de cuentas, 
semejantes en calidad y en su verdad. Lo peor del caso es que intentan 
rabiosamente erigir su incapacidad iudicativa en norma general. Si los 
tales se sienten impotentes para adherirse a una verdad, allá ellos. Pero 
cjue no vengan a incluir en su número a quienes estamos decididos a 
mantener en vigencia efectiva el principio de contradicción. Porque si 
la actividad científica propiamente dicha no constituye una imperfec¬ 
ción sino una perfección, el hecho de carecer del habí tus correspondien 
te constituirá, a su vez, una deficiencia , un defecto, aunque se trate de 
disimularlo. Si bien se mira, lo que se halla latente en los recelos an¬ 
atomistas de tantos católicos, así laicos como eclesiásticos, es un claro 
aunque subyacente escepticismo. En otras palabras, una cerval descon¬ 
fianza hacia el valor objetivo de la inteligencia humana. O, lo que es 
igual, es rechazar su aptitud para poseer y alzarse con la verdad. De 
más está insistir ahora en que, por el carácter abstractivo de la inteli¬ 
gencia humana, las conclusiones científicas deberán poseer obligadamen¬ 
te la necesidad, la inmutabilidad y la universalidad necesarias para pro¬ 
ducir en el ánimo del sujeto cognoscente ese estado conocido con el nom¬ 
bre de certeza. 


A nuestro juicio, la causa más frecuente de todas las actitudes más 
o menos declaradamente antitomistas que pululan actualmente, reside 
en el horror que experimenta el hombre contemporáneo ante la necesi¬ 
dad de tener que definirse. Tal ocurre indudablemente en Chile v de 
seguro, con mayor intensidad que en otras partes, A los ojos de las ma¬ 
yorías, parece que cualquier afirmación taxativa constituyera un peca¬ 
do. frente a una persona de opiniones nítidas, desembozadas, enérgicas. 

T la ‘ dlosmc „ rasia chilena revolviera en sentimientos de 
nr chí! desconfianza. Por eso, la mayor parte de las veces, a la afir¬ 
mación suele subseguir toda una sene de matizaciones, restricciones, ex- 
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I>1 icaí iones, que terminan, de ordinario, por desvirtuarla hasta dejarla 
n reconocible. Es entonces cuando vuelve la calma, la seguridad, a los 
oyentes. Este es el pan de cada día. como cualquiera puede venticario 
por cuenta propia. Naturalmente, tal estado de ánimo medroso no cons¬ 
tituye una circunstancia demasiado favorable para el éxito masivo 
—comparativamente masivo— del Tomismo. Santo 1 omás cree tndelec- 
tiblemente en la inteligencia, y. por consiguiente, en la afirmación. En 
una y otra deberán creer también los que quieran considerarse |^g lU ‘ 
mámente como discípulos suyos. En cambio, en nuestra patria, solo se 
cree en la tranquilidad. Pero no en esa tranquilidad de orden que, con¬ 
forme a la definición de San Agustín, se identifica con la paz, sino en una 
tranquilidad puramente material y capaz de mantener en vigor el desa¬ 
rrollo cuotidianamente pedestre de nuestro existir. Como resulta mucho 
más fácil ser pragmático que doctrinalmente especulativo, conviene más 
a los comodones y pragmatistas dejarse regir por esas doctrinas —que, co¬ 
mo los vitalismos o historicismos de todos los matices, no nos obligan 
tan radicalmente a desligarnos del flujo de las realidades concretas— que 
ajustarse a disciplinas que nos exigen una ascesis seria y profunda para 
aquietar las fuerzas de nuestro espíritu y permitirle ser orientado e ilu¬ 
minado por las categorías del SER. 

Por ello es por lo que prevalece hoy día la teología llamada kerig- 
mática sobre la propiamente científica. En verdad, parecen haber sido 
escritas para el ambiente intelectual chileno las siguientes palabras de 
José María González Ruiz, refiriéndose a la famosa tesis de Nietzsche 
de que Dios ha muerto: "este deicidio es, en fin de cuentas, imputable 
a la voluntad del hombre; al orgullo del inmanentismo o la pereza ca¬ 
nonizada del beato iluminado que desiste culpablemente de abordar in- 
telectualmenle el misterio de la trascendencia" 4 . Por nuestra parte, sus 


cribónos sin vacilar las reflexiones formuladas acerca de este punto por 
González Ruiz. 

Tal es la situación en que se encuentra el Tomismo en nuestros 
días. Por lo que se refiere a los ambientes intelectuales extrínsecos a la 
Iglesia Católica, su influjo resulta prácticamente nulo, aun cuando sea 
posible encontrarnos con alguno que otro pensador que, sin adherirse 
a las posiciones doctrinales del Aquinate, reconoce su poderío intelec¬ 
tual incomparable y lo respeta como uno de los espíritus que mayor in¬ 
flujo habrían podido tener en el desarrollo del pensamiento humano. 
Ahora, si volvemos nuestras miradas al ámbito interno de la Iglesia, el 
espectáculo que se nos ofrece no puede ser más desolador. A esa espe¬ 
cie de respeto instintivo hacia el Angélico que sentían incluso los es¬ 
píritus que más alejados se hallaban de la esfera de la especulación doc¬ 
trinal, y que, en los dedicados a menesteres magisteriales, constituía una 
admiración sin reservas fundamentada en el conocimiento prolijo de las 
obras del gran Doctor, ha sucedido, en nuestros tiempos actuales, una 
actitud de resentimiento e, incluso, de repulsa y de odio hacia un maes¬ 
tro cuyo único pecado ha sido el de proporcionar a los hijos de la Igle¬ 
sia un pensamiento científico coherente, profundo, sólido cual muy po¬ 
cos, a la vez que apto para sostener triunfalmente la lucha contra la mu¬ 
chedumbre de enemigos que asedian desde dentro y desde fuera al Cuer- 


4 González Ruiz, José María: MARXISMO V CRISTIANISMO, pág. 10G. Guadarrama. 
Madrid, 1962. 
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po Místico de Cristo. Las numerosas admoniciones de los soberanos pon¬ 
tífices -tales como León XIII en su encíclica AETERNI PATRIS, San 
Pío X en su motu proprio DOCTORES ANGELICI, Pío XI en su en¬ 
cíclica STUDIOREM DUCEM, por no referirnos sino u los documen¬ 
tos decisivos— han venido a caer en el vacío. Las universidades católi¬ 
cas son hoy día, en su mayor parte, centros de antitomismo y de filo- 
marxismo, sin que tan lamentable situación tenga visos de que, a lo 
menos por ahora, vaya a subsanarse ... 

¡Quiera Dios que, para la restauración de los espíritus desorienta¬ 
dos y deprimidos por el espectáculo que está ofreciendo el mundo en 
nuestros días se vuelva pronto a la única doctrina humana capaz de 
resolver y superar las angustias en que hoy se debate la inmensa mayo¬ 
ría de los hombres! Con el propósito de contribuir por nuestra parte 
a un posible florecimiento del Tomismo en nuestros ambientes intelec¬ 
tuales, queremos, en estas páginas, pasar una rápida revista a sus prin¬ 
cipios fundamentales, a lo que podríamos llamar sus líneas matrices, 
así como a los motivos históricos determinantes de su aparición en el 
panorama intelectual de la Europa del siglo XIII. Sabido es, en efecto, 
que, por muy desconcertado que se halle, en virtud de su esencia ínti¬ 
ma, un sistema doctrinal respecto de los influjos provenientes del esce¬ 
nario histórico en que hizo su aparición, habrá de hallarse determinado 
siempre, en mayor o menor grado, por todos ellos. De aquí que, antes 
de analizar a grandes rasgos la estructura interna del Tomismo, entre¬ 
mos en algunos detalles acerca de lo que fue la situación del pensa¬ 
miento cristiano antes de nacer la poderosa y solidísima Síntesis Tomis¬ 
ta. Dicho en otras palabras, acerca de la necesidad de organizar cientí¬ 
ficamente los datos revelados. 


ESENCIA DEL TOMISMO 


El presente apartado lo dividiremos en dos secciones. En la prime¬ 
ra, consideraremos en ultrarrápida visión, el problema de la inserción 
del Cristianismo como doctrina en la gran corriente científica del pensa¬ 
miento humano. En la segunda, en cambio, se destacarán —ajustándo¬ 
nos a las presentes posibilidades de un ensayo más o menos breve— las 
glandes líneas estructurales de la construcción doctrinal de Santo To¬ 
más de Aquino. 


I. Inserción del Cristianismo en el pensamiento humano 

Para nosotros hombres del siglo XX, llegados a la existencia tras 
form?rn^ e SIg °?, de Cristianismo, se nos hace extremadamente difícil 
° “ , a no * í". 3 ldea ™ ás 0 meil °s cabal de lo que hubo de significar 
, verdide Sia e . Cnsto Procurar una estructura orgánica al conjunto 
Señnr d T í o, COn i U K lcadas y tiansmit¡das al género humano por Nuestro 
se resolví'/, •' ebe ^ mos evitar, en todo caso, es creer que el problema 
SosTeTanteo m ? t0 : U reaIídad es muy diversa. Se necesitaron si- 
lución adecuada 7 ^ "‘T ~ Í,lcluso de fracasos- para dar con la so¬ 
dicho sea de naso ieSg ° de a P arecer como intransigentes —riesgo que, 
me^ oVresohdó P eT; n n n ° S P reocu P a 8™ cosa-, diremos que el que 

de este arierro . P lob ema ^ ue Santo I omás de Aquino. Los motivos 
de este acierto irán expuestos en las páginas siguientes. 
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Desde luego, frente a una cuestión tan espinosa y delicada como 
la que acabamos de mencionar, sólo podía decidirse por una de las tres 
coyunturas que se enuncian a continuación. La primera consistía en 
combinar los datos revelados con los frutos de la especulación racional. 
La segunda, en prescindir, por el contrario, de cualesquiera valores re¬ 
velados y ceñirse a los solos principios de la razón natural. La tercera, 
en fin, exigía conjugar estos principios racionales con los datos de la 
Revelación, de tal suerte que, una vez asegurada la independencia de 
la razón en lo cjue atañe a su funcionamiento específico, se mantuviese 
de algún modo sometida a las exigencias de esas luces sobrenaturales. 
La primera solución fue y sigue siendo adoptada por todos los pueblos 
bárbaros del pasado y del presente. Con la advertencia, naturalmente, 
de que en ese caso, se trata de pseudorrevelaciones desprovistas absolu¬ 
tamente de todo carácter sobrenatural, La segunda constituyó la línea 
de conducta adoptada sin interrupciones, a lo largo de su historia, por 
los pueblos integrantes de la civilización grecorromana, en cuyo pensa¬ 
miento especulativo no entraron jamás las lucubraciones pueriles y ridi¬ 
culas de la religión del Olimpo. La tercera, en fin, que es la única en 
tomar en cuenta la situación de la persona humana en el orden pre¬ 
sente de la Providencia divina, es la de la Iglesia de Cristo. Esta solu¬ 
ción llegó a adquirir poderosa vigencia histórica en los tiempos me¬ 
dievales y en la gran Escolástica española del Renacimiento y el Barro¬ 
co. Insistimos en que esta división se ha establecido independientemente 
del hecho de que, en materia de verdades reveladas, las únicas que pro¬ 
ceden efectivamente de lo Alto son las que se hallan contenidas en el 
acervo doctrinal, de la Iglesia Católica, Apostólica, Romana. 

Es evidente que la Iglesia no habría podido vacilar un solo instan¬ 
te en su opción. Entre la actitud típica de los bárbaros y la que fue ca¬ 
racterística histórica de los pueblos grecorromanos, debía inclinarse 
desde un comienzo por estos últimos. Es el propio Santo Tomás quien 
nos da la razón definitiva de semejante actitud cuando nos advierte, 
en el comentario al DE TRINITATE de Boecio, que "los dones de la 
Gracia se añaden de tal modo a la naturaleza que no la aniquilan sino 
que la perfeccionan”. El interés fundamental de la Iglesia era encon¬ 
trarse con un pensamiento elaborado según los fueros esenciales de la 
razón, sin que se viera violentado por interferencias presuntamente so¬ 
brenaturales, que, por lo mismo, sólo podían pervertir el funcionamien¬ 
to normal, así como los frutos connaturales, de la actividad intelectual. 
Las patrañas religiosas de los bárbaros sólo podían inspirarle la más so¬ 
berana de las repulsiones, y lo mismo podemos decir de la religión del 
Olimpo. En cambio, las especulaciones racionales respetabilísimas del 
pensamiento grecorromano, llevadas a su culminación natural por los 
esfuerzos, en cierta manera, combinados de Platón y Aristóteles, consti¬ 
tuían, para sus necesidades salvíficas, un instrumento de valor inapre¬ 
ciable. Ahora, en lo referente al pensamiento judío, su situación era 
absolutamente excepcional. Por una parte, no podía caer en el ámbito 
de las aspiraciones de la Iglesia como un objeto de ellas, ya que, en su 
calidad de etapa preparatoria de la Revelación cristiana -y, por consi¬ 
guiente, de la misma Iglesia- se aparecía no como un instrumento anhe¬ 
lado sino como sujeto anhelante junto con la Iglesia. En otras palabras, 
también Israel se hallaba situado en el ámbito de la Revelación. 
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La elección, pues, se impondría ya desde un principio. Sólo el pen¬ 
samiento grecorromano podía convertirse en instrumento adecuado ra¬ 
cional de la trascendental empresa. Sin embargo, era imposible utilizar¬ 
lo en bloque, escindido como se hallaba en una multitud de corriente 
desigualmente habilitadas para responder a la función que de ellas se 
esperaba. Por lo pronto, había que desentenderse de una vez por todas 
de las especulaciones cosmológicas de los jonios así como de las arbitra¬ 
rias y complicadas alegorías matematizantes de los discípulos de Pitágo- 
ras. Prescindiendo del infantilismo de que adolecieron todos esos ensa¬ 
yos primerizos de interpretación del Universo, lo que la Iglesia necesi¬ 
taba a toda costa no eran cosmologías ni cosmogonías de ninguna espe¬ 
cie, como tampoco un conjunto de especulaciones matemáticas desor¬ 
bitadas, sino una conceptualización ontológica de los individuos exis¬ 
tentes, una visión eficazmente inmaterializadora de la realidad capaz de 
permitirle, al sujeto cognoscente humano, entrar en contacto inteligi¬ 
ble natural y analógico con el Existir infinito. Y, como se comprende 
muy bien, esto no podía descubrirlo en el fisicismo de los jonios ni en 
el matematicismo de los pitagóricos de la Magna Grecia, sino en las 
grandes construcciones doctrinales de los dos pensadores supremos de 
la Antigüedad pagana, Platón y Aristóteles. Ahora bien, como los vue¬ 
los intelectualmente contemplativos del aristócrata ateniense parecían 
conformarse más estrictamente con las elevaciones transfixiadas de cari¬ 
dad teologal de los místicos cristianos que las elaboraciones implacable¬ 
mente analíticas y objetivas del Estagirita, fue a Platón y no a Aristó¬ 
teles adonde se dirigieron las miradas evangelizadoras de los Padres de la 
Iglesia, así como las de los pensadores de la Primera Escolástica. Por vía 
de ejemplos ilustres entre todos, pensemos en San Agustín y San Buena¬ 
ventura. Esto nos dispensará de mayores aclaraciones. 

¡Que los manes de los dos grandes santos nos lo perdonen! Pero 
todas esas tentativas, mejor intencionadas que acertadas, sólo obtuvieron 
un éxito precario. Pronto se descubrió que el consorcio de Platón con 
los datos revelados carecía de viabilidad. Por ello, la teología resultante 
de esas elaboraciones se reveló, a todas luces, insuficiente. Es en estos 
momentos en que las construcciones doctrinales de la Primera Escolás¬ 
tica comenzaban a cuartearse cuando aparece en el horizonte doctrinal 
de la Edad Media Santo Tomás de Aquino. Descubriendo con su mira¬ 
da excepcionalmente aguda en dónde radicaban las deficiencias que les 
impedía consolidarse, el Aquinate emprende sin demoras, tras una eta¬ 
pa comparativamente breve de tanteos, la magna empresa. Con gesto 
decidido y de amplia envergadura, va conciliando admirablemente a Pla¬ 
tón con el Estagirita, sin dejar de manifestar sus preferencias —por lo 
que a procedimientos científicos se refiere- hacia la actitud inflexible¬ 
mente objetiva del fundador del Liceo. En esa inmensa construcción 
doctrinal —tal vez la más vasta y sólida que haya brotado jamás de la 
inteligencia humana— los materiales integrantes proceden de todas par¬ 
tes. De Aristóteles, sí, naturalmente; pero también de Platón y Plotino. 
Y, entre los Padres de la Iglesia, de la mayoría de ellos, pero, principal¬ 
mente, de San Agustín. Sin embargo, los procedimientos deductivos y 
constructivos son, en el Tomismo, de clara estirpe aristotélica. 

Santo Tomás verifica, avizor, un hecho de fundamental importancia: 
que, pese a sus numerosas imprecisiones y deficiencias, es el aristotelis- 
mo la corriente del pensamiento griego que mejor puede adaptarse a 
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i as exigencias de una teología que ofrezca todos los rasgos de una disci- 
pUnu Sita Es decir, de JL teologi» que sea verdaderamente 
lógica, v que, por tal motivo, trascienda los limites que, en nombre 
una fenomenología difícilmente conciliable con el espíritu de la Revela 
ción, le vienen imponiendo, desde un tiempo a esta parte, en gcnei , 
los sectores eclesiásticos y, más especialmente, aquellos que * 4 

los seminarios v universidades católicas. Los vuelos contemplativos üe 
Platón no le deslumhran. Sabe él. de sobra, la medida de los valores im¬ 
plicados en unas especulaciones que, al fin y al cabo, solo arranc 
de las fuerzas naturales de la Inteligencia humana, y que, por lo mismo, 
no podían menos de hacer triste figura al comparárselas con las e eva- 
ciones teologales y teológicas de los místicos cristianos. ¿Que de nuevo 
podía revelarle —en lo que a vuelos místicos se refiere— el contemplativo 
exclusivamente intelectual que era Platón al contemplativo íntegra que 
era Tomás de Aquino? Por eso, las preferencias del Hohenstaufen naci¬ 
do en Roccasecca se enderezaron sin vacilar hacia el pensamiento aris¬ 
totélico. No eran vuelos contemplativos lo que un pensador cristiano po¬ 
día ni debía ir a buscar en el acervo intelectual del paganismo, sino 
una actitud intelectiva y vital que, por su respeto a los individuos exis¬ 
tentes en este bajo inundo visible, pudiera concordar sustancialmente con 
la humildad objetiva que debe animar siempre al pensador cristiano en 
afanes de interpretar la Creación. Es eso lo que Santo Tomás encontró 
en Aristóteles. Lo que, por encima de todo, le sedujo en su pensamiento. 
Siempre existirá, en efecto, entre el pensador cristiano y el aristotélico, 
esa conformidad esencial en situar el centro del mundo no en el ámbito 
limitado e ineficaz del sujeto humano, sino en el seno infinitamente 
eficaz del Sujeto divino. 

Por eso, las deficiencias innegables del pensamiento del Estagirita 
resultaban mucho más fácilmente subsanables que las del pensamiento 
platónico. Es que eran de tipo diferente. Lo que le ocurrió, al fin de 
cuentas, a Aristóteles, fue haber carecido de fuerzas para recorrer el 
camino emprendido, hasta el fin. Pero su dirección y orientación eran 
buenas. En cambio, Platón, no obstante sus evidentes puntos de contac¬ 
to con los principios revelados, derivó por rutas extraviadas. En efecto, 
es imposible adaptarse, en la medida en que le corresponde al sujeto 
humano, a la Verdad trascendente, a través y en el seno de las creaturas. 
Con Aristóteles, lo que había que hacer era corregirlo, profundizarlo, 
perfeccionarlo en suma. En cambio a Platón, como maestro de proce¬ 
deres lógicos, había que dejarlo absolutamente de lado. Se podría obje¬ 
tar, tal vez, que los procedimientos platónicos no eran científicos sino 
místicos. De acuerdo. Pero lo que la Iglesia necesitaba, precisamente, no 
eran procedimientos ni pensamientos místicos, sino un instrumental cien¬ 
tífico apto para convertir los dalos revelados en elementos estructurales 
de un verdadero Corpus doctrinal. Y ese instrumental se lo proporcio¬ 
naba Aristóteles en un grado y con una abundancia y calidad que no 
podían admitir parangón con ningún otro pensador de la Antigüedad. 

Fue su humildad impresionante lo que a Santo Tomás de Aquino 
le permitió llevar a cabo una empresa que, para la Iglesia de Cristo era, 
en realidad, cuestión de vida o muerte. Por ello se hizo plenamente 
acreedor al glorioso título de Doctor communis Ecclesiae con que le 
honró S. S. Pío XI. Donde los pensadores de la Antigua Escolástica 
—imbuidos, todos ellos, de platonismo— sólo habían logrado éxitos que, 
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al correr del tiempo, mostraron su falta de solidez, él triunfa en toda l a 
línea. Es que, para mantener una actitud intelectualmente civilizada, se 
debe recurrir siempre y en todo momento, a esa expresión, perfecta en¬ 
tre todas, de la facultad discursiva de la inteligencia humana, que es el 
silogismo. Porque, si es cierto que la sociabilidad es una condición con¬ 
natural al individuo humano, en cuanto humano, en ninguna coyuntura 
se debe mantener más en vigor que cuando ese mismo individuo se en¬ 
trega al ejercicio de la más noble de sus funciones específicas, que es 
averiguar las razones suficientes -próximas y últimas- del mundo en 
que está inscrito. En este caso, los estados emocionales o afectivos no 
sirven absolutamente para nada. Como tampoco las intuiciones incone¬ 
xas o desorganizadas. Todo ello contribuye a aumentar, cuando no a in¬ 
troducir, la confusión. Lo único que, en semejantes coyunturas, conserva 
todo su valor y toda su eficacia, son las razones, las demostraciones, los 
silogismos. Sólo por su intermedio se podrá dar con las justificaciones 
ontológicas, sólidas y auténticas, de cualquier individuo o valor existen¬ 
te, al mismo tiempo que susceptibles de aquietar las ansias naturales de 
saber, con que nuestro espíritu ha sido dotado por Dios. 

Es que el Tomismo, mucho más que una disciplina filosófica, cons¬ 
tituye una teología con todas las de la ley. Filosofía, lo es tan sólo de 
modo subsidiario, subordinado, subalterno. Esto no quita, por cierto, 
que sea el organismo filosófico tal vez más perfecto que haya brotado 
jamás de la mente humana. En cambio, teología, lo es de modo formal, 
predominante, característico. Por ello, ningún tomista verdadero podría 
jamás dejar de ser teólogo. Nos referimos naturalmente a un teólogo 
propiamente dicho y no a un simple filósofo de los dogmas. Es decir, a 
un espíritu que no se limite a conocer conceptualmente las verdades 
reveladas, sino que, junto con conocerlas, procure experimentarlas y vi¬ 
virlas, constituyéndolas así en otros tantos principios orientadores y 
configurantes de su vida sobrenatural. En otras palabras, el tomista 
auténtico deberá tender, seriamente y sin desfallecimientos, a la santidad. 
Lo cual significa que su reconocimiento del magisterio del Gran Doc¬ 
tor de Aquino deberá constituir una faceta de su condición de discípulo 
de Cristo. Tal lo realizó, por lo demás, con fidelidad emocionante, el 
Gran Buey Mudo de Sicilia. Por ello pudo encontrarse a sí propio en 
la elaboración de un organismo doctrinal capaz de dignificar como nin¬ 
gún otro a la inteligencia humana. Y, a través de la inteligencia, a esa 
persona misma humana destinada a la condición nobilísima de hijo de 
Dios. 

Santo Tomás centra la persona humana en el culto de la verdad. 
Que es, al fin de cuentas, el culto del Ser. Que es, por último, el culto 
de Dios. Por eso, los que se escandalizan de su posición intelectualista 
—la del predominio de la inteligencia sobre la voluntad—, y, dando 
pruebas de obcecación, le tildan de racionalista, manifiestan un redoma¬ 
do espíritu farisaico, y, a la vez, demuestran que jamás han llegado a 
comprender lo que implica y significa ejercer normalmente la condición 
ennoblecedora de animal racional. 

La revolución doctrinal de Santo Tomás era la consumación defi¬ 
nitiva de una labor científica que debía llevarse a cabo tarde o tempra¬ 
no, si no se quería poner en peligro la existencia misma de la Sociedad 
fundada por Cristo. Se dirá que le Iglesia Católica no se apoya en San¬ 
to Tomás, sino en su divino Fundador y en el Colegio Apostólico. I» 
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dudablemente. Sin embargo, no debe perderse de vista que, inclusive en 
las labores más ostensiblemente sobrenaturales, debe recurrirse siempre al 
trabajo humano. En el caso presente, a toda una serie de etapas de es- 
tudio, de intercomunicación de puntos de vista, de conclusiones en que 
debe cristalizar la contribución de las fuerzas naturales de la persona 
humana al cumplimiento de la voluntad de Cristo. Gratia non tollit 
naturam sed perficit eam. Por este motivo, si el espíritu que nos anima 
es de auténtica estirpe sobrenatural, deberá impulsarnos al empleo 
de todos los medios naturales convenientes para conseguir los objetivos 
propuestos. El desconocimiento especulativo o práctico de este principio 
nos llevaría inevitablemente a un estado psicológico de resignación irra¬ 
cional que no tiene absolutamente nada que ver con la verdadera con¬ 
fianza en Dios, ni, por consiguiente, con la santidad. San Pablo fue el 
instrumento deparado por el Espíritu Santo para alejar de la Iglesia el 
peligro de convertirse en una simple secta por obra y gracia del naciona¬ 
lismo exclusivista y agresivo de los judíos, sosteniendo con decisión in¬ 
quebrantable el derecho de los gentiles a entrar directamente en ella 
sin pasar por la práctica previa de los ritos mosaicos. Del mismo modo, 
Santo Tomás fue el instrumento de que se valió también el Espíritu 
Santo para evitar que los datos revelados quedaran reducidos a la sim¬ 
ple condición de vivencias puramente subjetivas y desprovistas, por tan¬ 
to, de la objetividad y universalidad necesarias para constituir, en con¬ 
junto, un organismo doctrinal. Es tan clara la urgencia de esta labor, que 
sólo pueden desconocerla los ejemplares de ese beato iluminado a que se 
refiere José María González Ruiz en la obra mencionada más atrás. 

Así se nos aparece el Tomismo en su preclara condición de orga¬ 
nización científica de la Revelación. Por este importantísimo motivo re¬ 
sulta necio y absurdo tacharlo de racionalismo, como lo hacen muchos 
de los existencialistas y raciovitalistas de nuestros días y, también, bas¬ 
tantes pensadores —¿pensadores?— católicos y eclesiásticos de nuestros días. 
Desde el momento en que Dios nos ha creado como animales racionales, 
no podríamos darle a la inteligencia humana misión más noble que 
convertirla en colaboradora y ministerio de los objetivos esenciales de 
la Iglesia de Cristo. Por lo demás, la vida entera del gran Santo de Aqui¬ 
no se levanta majestuosa a inmensa altura espiritual por sobre el nivel 
en que reptan sus detractores, demostrándonos con la elocuencia sobe¬ 
rana de los hechos que el ejercicio inmaterializador de la inteligencia 
humana no ha constituido jamás —si se le ejerce rectamente— el más 
mínimo obstáculo para alcanzar la santidad. Fue él —en el orden natu¬ 
ral— una de las inteligencias más poderosas y mejor organizadas con que 
ha contado el género humano, y, a la vez —en el orden sobrenatural—, 
uno de los espíritus de vida mística más elevada con que ha contado y 
sigue contando todavía el Cuerpo Místico de Cristo. Contra los hechos 
no hay razones. Dígase lo que se quiera, allí está Santo Tomás de Aqui¬ 
no para demostrar incluso a los más recalcitrantes que las labores de 
la inteligencia no están reñidas con la santidad. 

II. Posiciones fundamentales del tomismo 

Después de haber expuesto a grandes rasgos, sin entrar en detalles, 
las circunstancias y motivaciones históricas del Tomismo, cumple aho¬ 
ra destacar su posición fundamental frente al mundo, al sujeto cognos- 
cente humano y a Dios. 
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1. El tomismo frente al mundo.— Santo Tomás ha comprendido 
mejor que nadie que la persona humana se halla inmersa en un mundo 
que ella no ha creado, y que, por lo mismo, está situado, por lo que a 
su esencia y existencia se refiere, en franca autonomía respecto ele las 
exigencias subjetivas humanas. Lejos de imponerle ninguna naturaleza 
determinada —como lo intentan vanamente los idealistas—, lo que de¬ 
be hacer la persona humana es contar con la naturaleza que, a cada 
una de las creaturas, le ha dado Dios. La vida doctrinal toda entera del 
Santo de Aquino se halla influida por la convicción inflexible y entra¬ 
ñada de que, a la Realidad, hay que tomarla tal cual es en sí misma, 
sin tratar de someterla a nuestros caprichos de individuo humano pre¬ 
suntuoso y amigo de enmendar la plana al Creador. Como se verá en el 
apartado siguiente, sabe conciliar a las mil maravillas los fueros del su¬ 
jeto inteligente con los de la realidad inteligida, hasta el punto de que 
se podría perfectamente constituirlo en ejemplar o paradigma de todos 
los pensadores sin excepción, en cuanto demuestra, con sus propio discu¬ 
rrir doctrinal, cómo se pueden respetar sin reticencias las obras de Dios, 
y, al mismo tiempo, reconocer la dignidad y los privilegios de esa per¬ 
sona humana que es imagen y semejanza de su Creador. Es cierto que 
se vio profusamente iluminado por las luces de la Revelación. Pero, no 
obstante, se debe y se puede contar entre sus méritos el haber guardado 
una fidelidad extraordinaria a todas ellas. La prueba está en que, com¬ 
partiendo —como es obvio— la condición de hijo fidelísimo de la Igle¬ 
sia con la totalidad práctica de todos los grandes pensadores medieva¬ 
les, fue el único que acertó a llevar a cabo, sin deficiencias fundamen¬ 
tales, la organización científica del Dato revelado. 

No pretendemos, naturalmente, comparar méritos ni tampoco esta¬ 
blecer, a este propósito, escala alguna de valores, sino verificar objeti¬ 
vamente los hechos. Santo Tomás manifiesta un respeto excepcional —casi 
diríamos único— tanto hacia la Realidad que puede entrar en el campo 
de acción del sujeto inteligente, como a este propio sujeto que es capaz 
de inteligirla. Es que, para él, el respeto propio del científico debe ma¬ 
nifestarse en la conformidad de su pensamiento con la esencia que esa 
realidad ha recibido de manos de su Creador. Contra el respeto puede 
pecarse de dos maneras: por defecto y por exceso, desde el momento en 
que la virtud está equidistante de dos extremos. Por exceso pecan, 
en el presente caso, los empiristas. Por defecto, los idealistas. Lejos por 
igual de ambos extremos, él se mantiene siempre en el fiel de la balanza. 
La razón de su actitud tan profundamente equilibrada reside en la con¬ 
vicción que lo anima de que tanto el sujeto inteligente como la realidad 
inteligida proceden del mismo autor y manifiestan, por consiguiente, el 
mismo origen divino. Por eso no corrió jamás el peligro de dejarse apri¬ 
sionar por la condición material del mundo sensible, ni sintió tampoco 
la menor necesidad de encastillarse en un ámbito subjetivo intelectual¬ 
mente aséptico. Ello le permitió también forjarse una noción maravillosa¬ 
mente exacta de lo que, en estricta justicia y verdad, se debe al sujeto 
cognoscente y a la realidad conocida. Es al Ser a quien el gran Maestro 
descubre en los entes existentes. En otras palabras, a Dios como causa 
de todo cuanto existe. ¿Cómo podría haber sentido entonces recelos de 
un Universo en el cual está palpitando como causalidad última creadora 
el mismo Dios, a quien está él experimentando en el fondo de su alma 
como autor de la Gracia? 
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Frente a los valores doctrinales que, para él, constituían la Tradición, 
la línea de su pensamiento resulta extraordinariamente novedosa, prácti¬ 
camente inédita. Hasta entonces, todos los pensadores medievales —en el 
temor, tal vez, de menoscabar los privilegios de la imagen y semejanza 
de Dios en este mundo— habían considerado, con ligeras variantes, que 
el universo exterior constituye una a modo de réplica extramental de lo 
que está ocurriendo en el seno de nuestra inteligencia. De esta suerte, 
a cada uno de nuestros conceptos debería corresponder un valor o razón 
formal escindido de todos los demás en la realidad conocida. Se compren¬ 
de que, en semejante perspectiva, la unidad esencial de que debe dis¬ 
frutar necesariamente cada individuo existente por el solo hecho de ser¬ 
lo quedaba reducida a polvo. la doctrina del acto y la potencia, una de 
las aportaciones más pxodigiosas al acervo intelectual de la Humanidad, 
se derrumba así irremisiblemente. Si la existencia le adviene al individuo 
no por su materia sino por su forma, resulta imposible a todas luces ase¬ 
gurar la vigencia entitativa y unitaria de dicho individuo, sin afirmar, por 
el hecho mismo, la unidad de su energía constitutiva o configuración 
esencial, por cuyo medio el individuo queda inscrito en la especie a la 
cual pertenece. Por el contrario, si en cada individuo existente debieran 
hallarse efectivamente tantos principios formales diversos cuantos son 
los aspectos bajo los cuales es considerado por un sujeto inteligente, su 
unidad esencial se desvanecería por completo, quedando reducido de in¬ 
mediato a la condición de un puro y simple conglomerado de entidades. 
En otras palabras, a la condición de un universal colectivo, del cual no 
se podría predicar nunca la unidad, a no ser de modo reticente y me¬ 
tafórico. 

Tal vez los pensadores de la Primera Escolástica se dejaron influir 
—al elaborar la doctrina de la pluralidad de las formas sustanciales en 
el individuo existente— por el problema de la condición del cuerpo de 
Cristo durante las horas en que estuvo separado de su alma santísima. 
De todos modos, no puede negarse que las dificultades surgidas en el mo¬ 
mento de resolver el problema influyeron en que el respeto profesado por 
ellos hacia la realidad existente no fuera del todo perfecto. A través de 
esta actitud puede descubrirse cierta sutil proyección subjetivista. De al¬ 
gún modo -no se expresa cuál-, el Creador habría subordinado las 
esencias existencializadas a las facultades intelectivas del sujeto humano. 
Separándose decididamente de este modo de pensar. Santo Tomás em¬ 
prende una ruta del todo diversa. Sin dejarse deslumbrar por las apa¬ 
riencias, aplica a los entes materiales los principios primeros de la razón 
y del ser. Por eso decreta sin vacilar la unicidad formal en cada uno de 
los individuos existentes. Con excepción, naturalmente, de Cristo, por 
causít de la Unión hipostática; es decir, por subsistir la persona del Ver¬ 
bo en dos naturalezas, la divina y la humana. 

Es evidente que, con semejante doctrina, Santo Tomás debía produ¬ 
cir —y produjo de hecho— un revuelo mayúsculo entre sus contemporá¬ 
neos. Casi todos ellos se declararon escandalizados y calificaron la tesis en 
cuestión de verdadera herejía. Pero él no se dejó intimidar y se las tuvo 
tiesas a todo el mundo. Ante la verdad, nada valían, para el Aquinate, la 
calidad ni el número de los adversarios. En tales circunstancias, el ultra- 
pacífico Tomás de Aquino era también el ultradecidido Tomás de Aqui¬ 
no, a quien nada ni nadie podía torcerle en sus designios. El testarudo 
franciscano John Peckman, arzobispo de Canterbury; el dominico Robert 
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Kilwardby, antecesor de Peckham, en la sede primada de Inglaterra, v, 
luego, cardenal-obispo de Porto; el autoritario y limitado obispo de Pa! 
rís, Etienne Tempier, figuran entre sus principales adversarios, y ] c 
condenan. Pero, en frente de todos ellos, le defiende decididamente el 
Papa. Y Santo Tomás triunfa. Y sigue triunfando cuando, al desarrollar 
las consecuencias, implícitas en la tesis tan tenazmente combatida por 
sus adversarios, afirma que las sustancias espirituales no constan de mate¬ 
ria y forma, como se creía hasta entonces, sino que son formas puras. 
Es decir, actos puros en la linea de la esencia, aun cuando no en la línea 
del existir 5 . Porque actos puros de este último tipo no hay sino uno solo, 
que es Dios. 

El mismo respeto absoluto para con las exigencias de la realidad 
le lleva a formular otro principio, desconcertante a primera vista: el 
de la primacía absoluta del existir. Para Santo Tomás, los entes son, ante 
todo, no porque posean una esencia sino porque disfrutan del existir. La 
esencia hace que los entes sean tales o cuales. En cambio, el existir 
hace que, simplemente, sean; así, sin restricciones. Si no existieran, en 
efecto, ni siquiera tendrían esencia, porque, para tener esencia, es ne¬ 
cesario, primero, existir. Lo absoluto es anterior a lo relativo, y, en es¬ 
ta perspectiva, la esencia representa una entidad relativizada e ins¬ 
crita en un determinado modo-de-ser. El existir, en cambio, represen¬ 
ta la entidad sin relativizar ni reducida tampoco a ningún modo espe¬ 
cífico de ser. La esencia es el principio intrínseco constitutivo del indivi¬ 
duo existente, que, en cada uno de ellos, va relativizando y modalizan- 
do —ya que no modificando— su existir. De aquí se deduce, en estricta 
secuela, que lo más íntimo de cada individuo no es su esencia sino su 
existir, principio enunciado explícitamente por el Aquinate. La esen¬ 
cia tiene vigencia entitativa por virtud del existir, porque está existen- 
cializada, porque existe. En cuanto al existir, lo tiene por virtud de 
una causalidad eficiente cuya esencia se identifica infinitamente con 
su existir 6 . Es ésta una verdad cuya importancia supera toda conside¬ 
ración. Entre sus consecuencias podemos enumerar una, como botón 
de muestra: la de que, mediante ella, podemos poseer la única piedra 
de toque verdaderamente eficaz para poder distinguir las esencias autén¬ 
ticas de lo que constituye un puro y simple absurdo... 

De esta suerte, el Aquinate sienta sobre las bases que le correspon¬ 
den la distinción real entre la esencia y el existir. Con ello impide la 
cosificación de los principios constitutivos entrañadísimos del individuo 
existente. Nada de esencialismos, por consiguiente. Pero, tampoco, nada 
de exislencialismos. Santo Tomás sitúa los dos principios constitutivos 
del ente creado en el lugar que les corresponde. Es en este preciso pun¬ 
to donde supera ampliamente, en vuelo poderoso, tanto a Platón co¬ 
mo a Aristóteles. Es aquí donde se cierne en alturas que, de hecho, 
resultan absolutamente inaccesibles, a las solas fuerzas naturales de nues¬ 
tra inteligencia abstractiva y discursiva. Es que la necesidad moral de 
la Revelación respecto de las verdades que, propiamente hablando, no 
superan la innata capacidad cognoscitiva del sujeto humano es una 
necesidad con todas las de la ley. Téngase en cuenta, por otra parte, 
que, si la Revelación señaló rutas al Aquinate iluminándoselas con 


5 SUMA TEOLOGICA, Sección primera de la Segunda Parte, Cuestión 50, art. 2, c. 

6 SUMA TEOLOGICA, Parte Primera, Cuestión 8, art. 1, c. 
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sus luces trascendentes, en lo que se refiere a las fuerzas para recorrer¬ 
la —léase en la fundamenlación racional de los problemas— no le dio 
ni le podía dar tampoco refuerzo alguno. La habilidad desplegada por 
el en estos menesteres fue propiedad exclusiva de su connatural inteli¬ 
gencia humana. Baste señalar, como contraprueba, el hecho de tantos 
y tantos individuos dotados de la santidad más acendrada y cuya vida 
contemplativa —a juzgar por los signos exteriores— fue elevadísima, y 
que, sin embargo, no dieron mayores pruebas de facultades filosóficas 
o teológicas propiamente tales. 

Por eso pudo Santo Tomás plantearse claramente el problema de 
la creación, el cual permaneció absolutamente ignorado por Aristóteles, 
a pesar de que, en sus tesis ontológicas llevadas hasta sus consecuencias 
últimas, se hallaba evidentemente implicado. Para resolverlo, pudo ayu¬ 
darle muy poco el rudimentario, defectuoso, inconsciente y ciego pri¬ 
mer motor inmóvil del Estagirita. Lo que ha venido desorientando du¬ 
rante siglos a los estudiosos acerca de este punto ha sido, en última 
instancia, la humildad verdaderamente increíble de Santo Tomás. Poí¬ 
no tomársela en cuenta, no se ha advertido suficientemente que, a tra¬ 
vés de la identidad terminológica de ambos pensadores, está latiendo 
una diversidad de conceptos absolutamente radical. Mal podrían haber 
pensado uno y otro lo mismo acerca del primer motor inmóvil cuando 
Aristóteles sostiene que son cuarenta y nueve, mientras que Santo To¬ 
más demuestra hasta la saciedad que no puede ser sino uno 7 . De aquí 
proviene también que, mientras la contingencia consiste para Aristótoles 
en la indeterminación ab-intrinscco respecto de los diversos modos-de-ser 
que pueden afectar al individuo existente, para Santo Tomás se iden¬ 
tifica simplemente con la indeterminación ab intrínseco respecto del 
hecho mismo de existir. Por eso, según nos lo advierte sagazmente Gil- 
son, el Dios de Santo Tomás no es el de Aristóteles sino el del EXODO. 
En otras palabras, no es un simple motor inmóvil que atraiga a los 
seres sólo como una finalidad ciega e inconsciente, sino una causalidad 
eficiente infinitamente perfecta que hace existir. 

Sin embargo, en aparente contradicción consigo mismo, nuestro 
doctor admite sin pestañear la posibilidad de un mundo creado ab 
aeterno; es decir que, sin dejar de ser creatina, y, como tal, contingente, 
pueda existir, sin haber tenido comienzo; es decir desde toda eterni¬ 
dad 8 . Aquí, como en los temas tratados anteriormente en estas páginas, 
Santo Tomás se separa resueltamente de la Escolástica primitiva, así 
como, a fortiori, de la común doctrina de los Padres de la Iglesia que 
han tocado este problema. Es que el Aquinate se sitúa en una perspec¬ 
tiva mucho más profunda. En vez de descubrir en la serie de causali¬ 
dades eficientes subordinadas o segundas un simple despliegue cronoló¬ 
gico a lo largo del discurrir temporal, verifica y comprueba hasta la 
saciedad un despliegue ontológico en un instante determinado de la 
duración entitativa. En otras palabras, por encima de la subordinación 
accidental o adjetiva de puras causas in fieri, contempla una subordi¬ 
nación esencial o sustantiva de auténticas causas in fado esse. Por este 


7 SUMA TEOLOGICA, Parte Primera, Cuestión 2, art. 3, c. Esta tesis se desprende 
de la doctrina acerca de los atributos de Dios. 

8 SUMA TEOLOGICA, Parte Primera, Cuestión 46, art. 2, c. SUMA CONTRA GEN- 
TES. Libro Segundo, caps. 30-38. 
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motivo, aun cuando el Universo hubiera existido desde toda eternidad, 
sí siempre se habría hallado en relación de dependencia sustancial y 
absoluta respecto del Influjo creador, con lo cual se dispone de los 
suficientes elementos de juicio para declararlo contingente . Es el propio 
Aquinate quien demuestra que ningún existir referido a una esencia 
—o, lo que es igual, relativizado por ella— puede carecer de causalidad 
eficiente in jacto esse 9 . Por lo mismo, también afirma que el acto crea¬ 
dor propiamente dicho es privilegio exclusivo, y, por ende, incomuni¬ 
cable, de Dios 10 . Nadie puede, en efecto, comunicar causalmente un 
valor si no lo posee por esencia o naturaleza. Ahora bien, como Dios 
es el único ser cuya esencia está constituida, precisamente, por su acto 
de existir, será el único también que podrá comunicar la existencia; 
el único que podrá hacer existir. Una vez más se aparta el Aquinate 
—en el hecho de mirar a Dios como el existente por esencia— de todos 
los escolásticos de la época inicial incluyendo en el número a su maes¬ 
tro San Alberto Magno y a su íntimo amigo San Buenaventura. 

Es preciso insistir todavía en otro punto importante de la teolo¬ 
gía natural de Santo Tomás; su teleología. La eficiencia no se explica, 
en efecto, en última instancia sino por el recurso a la causalidad final. 
Por eso el Aquinate considera con razón a la finalidad como la pri- 
mera y más perfecta de todas las causas. En consecuencia, sostiene que, 
tratándose de una finalidad que no sea próxima sino última —y, poi 
ende, que sea anhelada por sí misma, por lo que encierra en sí de 
principios perfectivos-, deberá identificarse, por razón del sujeto cau¬ 
sativo. con la causalidad eficiente primera n . El influjo finalizador di¬ 
fiere evidentemente, del influjo efectualizador. Sin embargo, en el seno 
del Existir absoluto, uno y otro se distinguen solamente con distinción 
de razón raciocinada. De aquí se deducen dos claras consecuencias. La 
primera, que el mismo Existir subsistente, del cual han arrancado todos 
los individuos contingentes por vía de eficiencia, es el punto de conver¬ 
gencia hacia el cual deberán encaminarse y orientarse todos ellos para 
lograr su verificación definitiva. La segunda, que la manera según la 
cual se ha de operar esta convergencia difiere radicalmente de aquella 
otra según la cual han procedido de su Origen primera esclarecida. 
Eficiencia y finalidad cobran así, en el pensamiento de Santo Tomás, 
sus dimensiones adecuadas. Por esto es por lo que no le es lícito a la 
inteligencia humana ir adaptando las finalidades próximas y particula¬ 
res de los individuos existentes a sus propias y previas convicciones, 
de suerte que éstas lleguen a convertirse en criterio de bondad o de 
maldad. Tal actitud, más o menos larvada en el pensamiento carte¬ 
siano, adquiere su plena manifestación en el de Leioniz. Pero téngase 
en cuenta que ni siquiera en su modalidad cartesiana puede equiparar¬ 
se bajo ningún aspecto con el pensamiento de Santo Tomás. La te¬ 
leología del Aquinate queda, de una vez para siempre, formulada en 
términos de un optimismo simplemente relativo, y, por lo mismo, re¬ 
ferido a un fin determinado. En la mente de nuestro santo, el Universo 
creado, sin ser el mejor de los posibles absolutamente hablando, lo es 
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efectivamente con relación a la finalidad que le ha sido señalada por 
su Creador. 

2. El Tomismo frente al sujeto humano.— Hemos preferido deli¬ 
beradamente emplear la expresión de sujeto humano en vez de la de 
ser humano o alguna otra similar, poique ahora se trata de analizar 
la posición del Tomismo frente al hombre considerado como sujeto. 
Es decir, como contrapuesto a una realidad convertida, para él, en objeto. 

En cuanto ente, y ente humano, el hombre ha quedado incluido de 
derecho en el apartado anterior; porque, en la doble condición men¬ 
cionada, forma indiscutiblemente parte del mundo. Ahora, en cambio, 
debe figurar como contrapuesto a ese mundo, en su doble dimensión 
cognoscitiva y apetitiva. 

Pues bien, al igual de los escolásticos que le precedieron, Santo 
Tomás descubre en la subjetividad humana un rasgo del cual carecen 
necesariamente los individuos infrarracionales: la personalidad La 
persona no se identifica, en efecto, con la hipóstasis, por más que po¬ 
sean varios caracteres comunes. Por virtud de esta parcial coincidencia, 
toda persona es hipóstasis, aun cuando no toda hipóstasis sea persona. 
Lo son solamente las hipóstasis racionales. O, si se prefiere —para si¬ 
tuarnos en la perspectiva existencial— las hipóstasis espirituales. La 
personalidad implica la condición de imagen y semejanza de Dios, de 
que nos hablan ya las primeras páginas del GENESIS. Es la única 
hipóstasis dotada de subjetividad propiamente dicha. Porque, por una 
parte y mediante su facultad intelectiva, puede convertirse intencio¬ 
nalmente en todas las cosas. Si es que no las es ya por su entidad con¬ 
natural. Y, por la otra, posee, merced a su libre albedrío, una espon¬ 
taneidad bajo cierto aspecto perfecta en todas sus actividades peculia¬ 
res y específicas. Algo de esto queda insinuado en las páginas mencio¬ 
nadas cuando nos narran cómo Dios trajo a la presencia de Adán 
todas las creaturas para que éste las nombrara ,3 . Es decir, para que 
se enseñoreara de ellas. Porque el asignarle un nombre a alguien se 
consideraba, por parte de los orientales, como el signo propio y ade¬ 
cuado de la dominación y del señorío. 

Este sujeto humano puede ser considerado en una triple perspec¬ 
tiva: ontológica, gnoseológica, y ética. De aquí se desprenderán tres 
tipos de conclusiones sobre el tema. 

1) En una perspectiva propiamente ontológica, es muy poco lo 
que se puede agregar a lo que queda explícito en el apartado anterior. 
Desde el punto y momento en que el sujeto humano disfruta de entidad 
en su doble aspecto esencial y existencial, cae, por fuerza, en el rubro 
denominado el mundo, ya que, pese a su situación privilegiada entre 
las creaturas todas del mundo visible, posee, con éste, una entrañable 
continuidad ontológica. Aquí nos encontramos con uno de los más 
grandes aciertos del Tomismo, cual es el de saber conciliar la continui¬ 
dad entitativa de todos los seres existentes —por el hecho de que todos 
ellos existen— con las diferenciaciones esenciales o específicas que los 
separan entre sí. Y, también, con la trascendencia peculiar de que dis- 


12 SUMA TEOLOGICA, Parte Primera, Cuestión 29. art. 3. DE POTENTIA, Cues¬ 
tión 9, art. 2, ad 2um. 

13 GEN., II, 9. 
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fruta, respecto de todos los restantes individuos del universo visita 
aquel que, por su naturaleza, es imagen y semejanza de Dios. 

Como contrapartida, no deja el Doctor Angélico de anotar, e , 
favor del sujeto humano, su condición de persona. O. para recurrir a 
la definición admirable de Boecio, de sujeto individual de naturaleza 
racional. Naturalmente que, para evitarnos interpretaciones erróneas 
conviene analizar, un tanto detenidamente, ésta a manera de definición 
Porque, con Boecio, 1c ocurre al Aquinnte algo similar a lo que acon¬ 
tece con Aristóteles. Santo Tomás acepta, sin duda, corrobora y utiliza 
la célebre cuasidefinición mencionada. Pero, al mismo tiempo, sabe 
destacar en ella ciertos aspectos que se le escaparon al escritor romano 
Todo lo contempla el Angélico, en función de la teoría del acto y la 
potencia, conforme con la cual no pueden considerarse las relaciones 
entre hipóstasis y persona como similares a las que enlazan los géneros 
con las especies en el Arbol de Porfirio. Es que ahora no se trata de 
simples entes de razón cuyo único modo-de-scr es el intramental, sino 


de realidades subsistentes y existentes con todas las de la ley, sin que 
por ello queramos sugerir en modo alguno que Boecio haya caído en 
tan funesto confusionismo. Lo que ocurre es que las diferencias que 
separan la persona humana de las hipóstasis infrarracionales no son de 
grado sino mucho más profundas. Todas ellas, por lo demás, quedan 
como englobadas en una circunstancia ontológica muy peculiar, que 
es el dominio de los propios actos, de la propia actividad. Es que la 
condición espiritual, definida de ordinario como la posibilidad que 
se le abre al individuo que la disfruta, de existir y operar indepen¬ 
dientemente de la materia, consiste sobre todo y en sí misma, en la 
capacidad de que goza esta clase de seres de poseerse a sí propios. Así 
pues, es la condición espiritual lo que constituye, en definitiva, la 
personalidad. Por ello mismo —es decir, por la gama prácticamente 
inagotable de realizaciones de que es susceptible la condición espiritual¬ 
es por lo que se dan, de hecho, innumerables graduaciones en la cor- 
porización de las perfecciones personales, como nos lo demuestra —con¬ 
forme con los datos revelados— la multitud inmensa de los espíritus an¬ 
gélicos. 

2) Desde el punto de ’’.sta gnoseológico, el sujeto humano co¬ 
bra a los ojos de Santo Tom.s caracteres un tanto diversos de los que 
le reconocen los demás pensadores medievales. A los modernos no vale 
la pena incluirlos en la cuenta. La eminencia de su posición lo man¬ 
tiene equidistante, en este punto, de los dos extremos erróneos en que. 
de modo más o menos implícito, se mueven y disertan todos ellos. Si 
se analizan, en efecto, las posiciones mantenidas en los tiempos inicia¬ 
les de la Escolástica —e, inclusive las de algunos pensadores del mismo 
siglo XIII— puede descubrirse fácilmente cómo se encontraban altei- 
nativamente inclinados hacia las posiciones empiristas e idealistas. En 
cambio, Santo Tomás se mantiene inflexiblemente, como siempre, en 
en fiel de la balanza. En alarde magnífico de genio, deja perfectamen¬ 
te conciliados los fueros del sujeto inteligente con los de la realidad m- 
teligida. Por una parte advierte —con la misma lucidez de los idealistas 
modernos y contemporáneos— que el espíritu no puede verse actuado 
ni determinado por los elementos materiales, porque lo superior n° 
puede verse afectado —en su precisa condición de superior— por 
(pie le es inferior. Por la otra, en cambio, al calor de ese profun o 
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respeto que le anima repecto de la realidad existente, rechaza inape¬ 
lablemente todo tipo de idealismo al admitir y sostener que los indi¬ 
viduos contingentes no son del hombre sino cíe Dios, y que. en esta 
condición originariamente divina, son capaces de actuarnos, y, de he¬ 
cho, nos actúan. Iodo deberá reducirse entonces a elaborar una doc¬ 
trina suficientemente justa, que, jumo con respetar los fueros del su¬ 
jeto inteligente —de que tan celosos se muestran los idealistas—, los ar¬ 
monice ton las exigencias de la realidad ofrecida en objeto, que. por otra 
parte, no son sino las del propio sentido común. 

En este punto, los pensadores de la primera Escolástica se movie¬ 
ron en ambientes un tanto desconectados de la realidad. En otras pa¬ 
labras, y según lo acabamos de recordar, se inclinaron —aun cuando 
no declaradamente, por supuesto- ya al empirismo, ya al idealismo. 
En cambio, el Doctor Angélico elabora su doctrina sobre una doble- 
base. Una, la de que el conocimiento es una actividad vital, tan intensa 
y acentuadamente vital como pueden serlo las sensaciones y las fun¬ 
ciones fisiológicas, y que, por lo mismo, el punto de donde arrancan 
debe hallarse, como perfección intrínseca suya, dentro del sujeto in¬ 
teligente 14 . La otra, que el conocimiento intelectivo, como el sensitivo, 
siempre recae terminativamente sobre una realidad convertida en ob¬ 
jeto, y que, por ende, deberá ser especificada y determinada, en cierto 
modo, por los rasgos objetivos. De aquí deduce, por una parte, que 
al convertirse en objeto, la realidad deberá quedar incorporada a la 
corriente vital del sujeto, porque, de otra suerte, la intelección podría 
ser asimilada a las actividades materiales o transitivas; y, por la otra, 
que el sujeto deberá cobrar, sin perder los suyos propios, los rasgos 
del objeto. Por aquí puede descubrirse que, desde el punto de vista 
de la especificación —que pertenece a la línea de la esencia—, la ac¬ 
ción intelectiva deberá arrancar exclusivamente del objeto conocido. En 
cambio, desde el de la existencia deberá arrancar —exclusivamente 
también— del sujeto inteligente. Así logran evitarse las contradiccio¬ 
nes y las incompatibilidades mutuas. Respetando los hechos ele modo 
escrupuloso, Santo Tomás ha logrado satisfacer, con maestría insupe¬ 
rable, tanto las exigencias de los idelistas como las de los empilistas. 
Con gesto saludablemente desdeñoso, evita, a la vez, los mitos ilumi- 
nistas de Platón -por cuya magia se sintió atraído, en cierta medida, 
el propio San Agustín- y los renunciamientos mezquinos del empiris¬ 
mo, estableciendo, con superioridad decisiva sobre las imprecisiones 
gnoseológicas aristotélicas, la existencia del intelecto agente. 

Con ello se lograban, de una vez, varios resultados importantes. 
En primer lugar, mantener en vigor la continuidad entre la especula¬ 
ción ontológica y las evidencias primarias del sentido común. Cuestión 
—en verdad— de vida o muerte para la misma especulación ontológica. 
Porque si se ponen en duda las evidencias mencionadas, no se ve fran¬ 
camente cómo podrían aceptarse las conclusiones de nuestros racioci¬ 
nios. ya que, por lo que a fuerza necesitante se refiere, ninguna con¬ 
clusión podría alcanzar jamás la de una cualquiera de esas evidencias 
primarias. En segundo lugar, se logra mantener la preeminencia del 
sujeto inteligente, ya que si la forma —por decirlo así— de la actividad 
cognoscitiva la da la realidad misma convertida en objeto por inter- 

14 SUMA TEOLOGICA. Cuestión 60, art. 2, c. 
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medio de los sentidos externos y la imaginación, su rárnftad^del'suietn 
cial la proporciona el intelecto agente, que es una .í orimada le com 
Y ya se sabe que, en comparación con la forma, ■ P 
pete al existir. Por último, se consigue asi mantener g , ' 

dición rigurosamente vital -tan desconocida en nuestro tiempo deja 
más noble de las actividades del sujeto humano, por cuyo medio queda 
constituido precisamente, en el orden de la operación, coi g \ 

semejanza de Dios. 

De esta suerte, Santo Tomás niega a la inteligencia humana, con 
decisión inquebrantable, la calidad propiamente, y puramente, intuitiva, 
de las inteligencias angélicas. Y, por lo mismo, la preeminencia total 
que, según los idealistas, le correspondería frente a la realidad con\er- 
tida, para ella, en objeto. La intuición intelectiva humana -o, mas 
bien, lo que se conoce incorrectamente con ese nombre— resulta extraor¬ 
dinariamente imperfecta. Por varias razones. La primera, poique su 
campo de acción es limitadísimo. Y. luego, por ser abstractiva, y, por 
lo mismo, incapaz de penetrar en el misterio ontológico de la indivi¬ 
dualidad existente. Reduciéndola a sus límites estrictamente naturales, 
y haciendo, a la vez, radicar la vis abstractiva dentro del propio ám¬ 
bito subjetivo de la persona humana, el Aquinate se mantiene adherido 
a la verdad. Evitando el error por exceso —que hace del sujeto hu¬ 
mano una especie de ángel de tono menor— y el error por defecto —que 
nos reduce a una condición entitativa y gnoseológica un tanto vecina a 
la de los animales infrarracionales—, ha ennoblecido como ningún otro 
pensador cristiano (de los que no lo son no vale la pena hablar en 
este caso) en este mundo visible la imagen y semejanza de Dios. 

Santo Tomás se muestra así, en la elaboración de su gnoseología, 
como la encarnación perfecta del hombre civilizado en la más noble 
y perfecta acepción de la palabra. Es decir, del hombre que se verifi¬ 
ca y se realiza a sí propio por obra y gracia de su vivir en sociedad. 
Es la civitas, en efecto, la modalidad más perfecta de sociedad natural. 
Al contrario, quien se muestra incapaz de colmar sus posibilidades 
connaturales a pesar de vivir en sociedad civil, ha recibido y seguirá 
recibiendo siempre el calificativo de salvaje. Pues bien, desde que la 
actitud idealista sitúa al sujeto humano en la ruta que —de no reme¬ 
diarlo Dios— le habría de llevar, en definitiva, al solipsismo intelec¬ 
tual, puede ser considerada en cierta medida, como un factor de silves- 
trización progresiva. El idealista, si bien se mira, es el hombre selvá¬ 
tico o silvestre —para reducirnos al uso de expresiones eufemísticas— 
del mundo de la inteligencia. A la luz de estas reflexiones podemos 
ver claro cómo este descendiente de reyes y emperadores supo condu¬ 
cirse a la altura de sus tradiciones familiares, que, al fin de cuentas 
y como nos lo advierte Chesterton, coincidían con los problemas inter- 

mprer i ni ipn tn" Cnstiandad europea. Sí. Además de sus innumerables 
merecimientos puramente especulativos, el Hohenstaufen de Aquino 
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han de correr parejas -en la imperfección con que se realizan por 
parte nuestra— con la imperfección de que adolece en nosotros esta 
mencionada condición espiritual. En otras palabras: así como, en e 
diálogo con el mundo, no conseguimos desvelar el misterio ontologico 
de la individualidad, así, en las posibilidades de poseernos a nosotros 
mismos, tampoco alcanzamos más allá del acto primero, de lo conco¬ 
mitante, de lo implícito, de lo puramente habitual. Es esto lo que nos 
diferencia radicalmente de Dios —en quien ambos quehaceres se re¬ 
suelven en una identificación mutua a la vez que infinita, sin perjui¬ 
cio de su trascendencia también infinita respecto de sus crea turas—, 
y respecto de los espíritus puros contingentes y creados, en los cuales 
se verifica, sí, la autointuición del individuo como tal. Este fenómeno 
o circunstancia mitológica es lo que el Aquinate conoce con el nombre 
de estructura analógica de la inteligencia, por lo cual el sujeto inteli¬ 
gente y el objeto propio de su facultad intelectiva se hallan mutua¬ 
mente proporcionados. Todo resulta así coherente, consolidado, trabado, 
en la sutil y finísima construcción gnoseológica de este Hohenstaufen 
nacido en la tierra maravillosa y bajo el cielo deslumbrante de Italia. 

3) En cuanto a las disciplinas éticas, Santo Tomás las sitúa en 
estrecha dependencia respecto de su ontología y su gnoseología. Si bien 
se mira, la ética tomista no viene a ser sino la organización científica 
de los preceptos revelados, circunstancia que le permite prolongar su 
posición científica fundamental hasta el campo de los actos humanos. 
Teólogo en el más noble sentido de la palabra como era, debía con¬ 
ducirse naturalmente como un moralista incomparable. Téngase en 
cuenta, sin embargo, que la ética tomista no es formalmente revelada 
porque no podía serlo. De lo contrario, no habríamos tomado contac¬ 
to —al estudiarla— con una disciplina teológica sino con un caso con¬ 
creto del objeto formal de la fe teologal, lo cual es muy distinto. Por¬ 
que, en lo referente a los datos revelados, no es en las páginas de un 
autor humano adonde debemos ir a buscarlos, sino en las Sagradas 
Escrituras y en la Tradición. 

En el orden de la intelección especulativa, la espiritualidad im¬ 
perfecta del sujeto humano ha quedado de manifiesto en el carácter 
abstractivo de su inteligencia. Pues bien, ahora, en la esfera de las 
realidades y valores éticos —que es el de la praxis o de las aspiracio¬ 
nes, deseos y anhelos del sujeto humano— tal imperfección se nos re¬ 
vela en el carácter de su autodeterminación voluntaria. También aquí 
el animal racional ocupa una situación intermedia, en cierto modo, 
entre las formas puras -que son los espíritus angélicos- y los anima¬ 
les ¡nfrarracionales. La autodeterminación humana no posee el carác¬ 
ter irreversible que ostenta la autodeterminación angélica, pero tam¬ 
poco. la necesidad de la de los animales ¡nfrarracionales. Es evidente 
que éstos carecen por completo del privilegio o facultad de autodeter¬ 
minación, de manera que, hablando en rigor, no existe punto de com¬ 
paración formal entre ellos v el animal racional. Sin embargo, inte¬ 
gran a su modo el orden universal de los individuos existentes, en cuyo 
ambiente se da una zona de contacto entre el universo de los espíritus 
puros y el de la pura materia. Tal zona fronteriza se identifica con 
el propio sujeto humano, el cual, en verdad, resulta partícipe de las 
perfecciones características de uno y otro. Partícipe deficiente de las 
de los espíritus puros. Partícipe, empero, trascendente, de las de los 
individuos puramente materiales. 
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Debemos tener muy presente, en efecto, que el orden moral ele 
Santo Tomás es ideológico, y que se halla regido, en consecuencia, 
por la finalidad. Al fin de cuentas, es un orden propiamente tal, ya 
que es imposible que se dé una ordenación u organización cualquiera 
sin que, de uno u otro modo, sea regida por —y referida a— la finalidad. 
De aquí proviene que el conocimiento aun imperfecto del fin ultimo co¬ 
mo tal deberá repercutir favorablemente en la manera como un sujeto 
inteligente se dirige hacia él, en comparación con el encaminamiento 
ciego, indeliberado, puramente instintivo de los entes privados de razón, 
y, a fortiori, con el de los seres inanimados. Porque la libeitad no su¬ 
pone ni implica en modo alguno la independencia del sujeto libre 
cuando es libertad de albedrío como la nuestra. Lo que hace es deter¬ 
minar tan sólo el modo según el cual este mismo sujeto deberá, en 
todo caso, orientarse hacia su fin y ajustarse, por ende, a la obligación 
capital de su existencia. No se trata, pues, de que, mientras los entes 
infrarracionales están obligados a tender o dejarse dirigir a su fin, los 
racionales puedan eludir semejante exigencia. No. Tal concepción se¬ 
ría completamente extraña a la mente del gran Doctor, además de que 
se hallaría reñida con la verdad. La diferencia entre los individuos 
libres y los no libres —o necesarios— consiste en que, estos últimos, son 
dirigidos a su fin sin participación activa de ellos, mientras que los 
racionales cumplen por voluntad propia con una obligación que re¬ 
sulta tan urgente, a lo menos, para ellos como para todos los demás 15 . 


Aquí encuentra un nuevo punto de aplicación el gran principio 
teológico de que la Gracia no destruye la naturaleza sino que la su¬ 
pone y la perfecciona. Por ello, la ética sobrenatural o cristiana debe¬ 
rá ser también inevitablemente ideológica, lo mismo que habría de¬ 
bido serlo —de haber existido alguna vez— la ética puramente natu¬ 
ral. Por consiguiente, la práctica de las virtudes morales no puede ser 
de índole exclusivamente empírica, sino que debe hallarse —y se halla, 
de hecho— sujeta a ciertos y determinados principios universales que 
son de condición ontológica en cuanto constituyen la expresión del 
ser —o de la vida— sobrenatural. Todo movimiento propiamente tal 
se halla encuadrado por dos principios determinantes, configurativos 
o formales, conocidos —en la terminología tradicional— como terminus 
a quo, o punto de partida —aunque ambas locuciones no signifiquen 
exactamente lo mismo— y terminus ad quem o punto de llegada —aun¬ 
que tampoco estas expresiones sean equivalentes-. De aquí resulta que 
nuestra tendencia hacia el fin último deberá llevar la marca o im¬ 
pronta de su origen -la propia naturaleza humana, de la cual no po- 
dremos desprendernos in aeternum-, y, también la de esa Realidad a 
la cual deberá orientarse, y en la cual encontrará su verificación per¬ 
durable y definitiva la misma naturaleza de la cual no podremos des 
prendernos jamás. Recordemos, una vez más, con el Aquinate, que la 
Gracia viene a perfeccionar nuestra naturaleza y a brindarle condicio- 
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Es así como, en la vida sobrenatural del sujeto humano, deberá 
influir de modo ininterrumpido la causalidad eficiente primera. Y ello, 
tanto en el orden de los valores naturales como en el de los sobrena¬ 
turales. El influjo predeterminante primero, se proyecta sobrenatural- 
mente -según las circunstancias— bajo la modalidad de gracias auxi¬ 
liantes actuales o de cierto tipo de soplos trascendentes que encuen¬ 
tran su correlato comparativamente pasivo, por parte de nuestra alma, 
en los dones del Espíritu Santo. Más aún, todas esas manifestaciones 
del influjo divino suponen la inhabitación, en el alma, de las tres Di¬ 
vinas Personas, ya que en Dios, todo es Dios 1 ' 1 . Claro está que dicha 
inhabitación admite toda una gama prácticamente inagotable de grados, 
los cuales se van ajustando a la mayor o menor perfección con que el 
alma sobrenaturalizada va correspondiendo a las mociones divinas. De 
este modo, el principio tomista de la Gracia como panificación trascen¬ 
dente y absolutamente gratuita de nuestra humana naturaleza se man¬ 
tiene siempre en vigor. Es esta dimensión de la Gracia santificante con¬ 
siderada, no tanto en sí misma cuanto en su condición perfectiva de los 
valores naturales, lo que la distingue, por todo lo alto, de la ética cristo- 
télica, ya que, partiendo de los mismos principios tan primorosamente 
elaborados y perfilados por el Estagirita, llega a conclusiones en las que 
no habría podido soñar jamás el pensador máximo de la Antigüedad. 

Por eso, aunque regida por la inteligencia mediante la virtud car¬ 
dinal de la prudencia, la ética de Santo Tomás no puede consumarse 
en el ejercicio de las virtudes intelectuales sino en el de la virtud teo¬ 
logal de la caridad. La razón que le lleva a formular este principio 
-aparentemente contradictorio, por lo demás con las líneas estructura¬ 
les de su doctrina— es muy simple: la diferencia que existe entre las 
situaciones respectivas de la inteligencia y la voluntad. La inteligencia 
conoce su objeto en su propio seno intelectivo, para cuyo efecto da a 
luz el conceptus o verbo mental. La voluntad, en cambio, aspira al suyo 
en cuanto existe sobre sus bases entitativas propias. Por tal motivo, el 
hecho mismo de conocer una realidad implica, para el sujeto cognos- 
cente, imprimirle su propio modo-de-ser subjetivo —sin perjuicio del que 
el objeto de marras posee en sí propio—, mientras que el hecho de as¬ 
pirar a él o apetecerle se rige por su ser extramental o entitativo. De 
aquí se deduce que, en el caso de Dios, vale más amarlo que conocerlo. 
Claro está que, como el amor a Dios fructifica —o debe fructificar, a lo 
menos— en un conocimiento que nuestro santo denomina por inclina¬ 
ción o connaturalidad, queda la más noble de nuestras facultades resta¬ 
blecida en sus derechos privativos 17 . Eso sí que este conocimiento ex 
caritate sólo conseguirá objetivarse entre los esplendores de la Bienaven¬ 
turanza eterna. 

Es a estas culminaciones y grandezas adonde apunta la ética de 
Santo Tomás. El gran Doctor ha actuado a modo de un prestidigitador 
maravilloso al remontarse en amplios vuelos habiendo partido del ni¬ 
vel de los principios meramente racionales del Estagirita. Es que una 
de las mejores enseñanzas que pueden desprenderse, no tanto de su doc¬ 
trina cuanto de su actitud especulativa, reside en demostrarnos —con 
su modo de proceder- que, a pesar de la trascendencia irreducible de 


i« SUMA TEOLOGICA. Cuestión 27. art. S. ad 2um. 

17 SUMA TEOLOGICA, Sección segunda de la Segunda Paite, Cuestión 45, art. 2. c. 
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1 raleza resDecto de todo el orden de los valores naturales, 

ixist° emre aLbas esferas, una con.inuidad misteriosamente perfecta, 
de suerte que la verificación plenamente consumada de sujeto humano 
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actualizantes. Es decir, en la del existir. 

8 El Tomismo frente a Dios.- La actitud especulativa metafísica 
del Doctor Angélico mantiene abierto al sujeto humano hacia toda es¬ 
pecie de posibilidades trascendentes. Elaborada su ortología sobre la 
concepción^del ser como realización del existir, e reconoce lógicamente 
a dkho sujeto la posibilidad de alcanzar las alturas en cierta manera 
inaccesibles del existir infinito. Es que la asimilación intencional no 
puede quedar consumada en la simple aprehensión, sino que necesita 
ser llevada, a tal efecto, hasta el nivel de la afirmación, o enunciación, 
o juicio. Es así, y sólo así, cómo, después de haber abstraído la esencia 
del objeto respecto de su modalidad existencial concreta, la vuelve a 
referir, a restituir, al orden de la existencia. De esta suerte queda, el 
sujeto humano, habilitado para establecer contactos con el Existir infi¬ 
nito, el cual, para Santo Tomás se identifica, ante nuestras miradas 
intelectoabstractivas, con la Vida o el Vivir subsistente. Es asi también 
cómo queda fundamentada nuestra condición de participaciones suyas. 
Desde el momento en que existen , tienen parte —aun cuando no for¬ 
men parte- en el existir necesario. De esta suerte las creaturas —que, 
a decir verdad y para guardar los fueros de la lógica, no las podríamos 
nombrar todavía como tales— encierran, en el sentido estricto de la pa¬ 
labra, aunque sin circunscribirla, en su seno ontológico la Causa mis¬ 
teriosa y primera que las está haciendo existir. 

De esta suerte, las creaturas sirven, en el pensamiento del gran Doc¬ 
tor, como punto de partida en la labor de desglosar esa misma Causa 
de sus implicaciones creadas, hasta llegar a captarla según los aspectos 
de allí resultantes. Por eso su teología natural se nos presenta absoluta¬ 
mente libre de cualquier resabio apriorístico. El apriorismo teológico 
sólo puede originarse y echar raíces en las mentalidades animadas de 
una desconfianza profunda hacia las posibilidades connaturales, obje¬ 
tivantes y objetivas, de la inteligencia humana. En otras palabras, en 
el desconcocimiento absoluto de lo que es la Providencia divina. ¿Cómo 
podría constituir el ser, el objeto de la inteligencia humana, si ésta 
se viera imposibilitada para entrar en contacto con cualquiera de sus 
realizaciones contingentes? Los entes están ahí, frente a nosotros, dis¬ 
puesto a entregarnos su secreto originariamente divino con una sola 
condición: la de que sepamos abrir bien los ojos y acercarnos a ellos 
en actitud efectiva de reverente humildad. Pues bien, en tales condi¬ 
ciones, lo primero que salta a la vista es que son limitados y mutables, 
Es decir que, siendo existentes, poseen un existir esencializado y que, 
siendo mutables, están sometidos continuamente a cambios. La mutabi¬ 
lidad y la contingencia de los seres visibles nos lleva a la conclusión 
de que su influjo causativo no es autosuficiente ni primero, sino se¬ 
cundario, y necesitado, por consiguiente, de cierta moción o determina¬ 
ción previa por parte de la Autosuficiencia infinita. Por lo mismo, que. 
en la limitación de su energía entitativa, se encuentran referidos al 
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Existir perfectísimo, que se nos aparece también como el Ordenador Su¬ 
premo o la Intelección subsistente. Todo queda así cimentado sobre 
bases claramente existenciales, a diferencia de tantos intentos de demos¬ 
tración de la existencia de Dios que han concluido en un fracaso de¬ 
finitivo. 

Así llega el Aquinate a establecer, por vía de demostración a pos¬ 
teriora la existencia del Dios del Exodo. Desde que todo se halla cen¬ 
trado sobre el existir mutable, graduado, especificado y multitudinario 
de los entes, deberá llegarse no a una Esencia ilimitada —si es que, 
ya de entrada, no pugnan el sustantivo y el adjetivo— sino a un Exis¬ 
tente infinito 18 . O, mejor aún, a un Existir infinito. Esto es lo que 
no supo lograr Aristóteles, ni mucho menos —por más que se acostum¬ 
bre decir lo contrario— Platón. Las restantes adquisiciones de la teo¬ 
logía natural tomista caen de su peso. Como que no son sino puras y 
simples secuelas de las cinco vías celebérrimas. El que Dios sea causa¬ 
lidad eficiente, primera pero inmediata —esto último dirigido contra 
Aristóteles—; el que lo finalice todo también inmediatamente; el que 
su causalidad disfrute de la condición de analógica o in facto esse y no 
simplemente in fieri —lo cual significa que, al crearnos, no nos ha echa¬ 
do de una vez por todas al mundo dejándonos luego abandonados a 
nuestra propia suerte, sino que, al contrario, nos está creando conti¬ 
nuamente—; el que su causalidad sea totalizadora y omnímoda — lo 
cual quiere decir que, contra toda clase de sentimentalismos delicues¬ 
centes, nos está predeterminando de un modo que no es sólo moral sino 
físico—; el que su conocimiento o ciencia late sumpta se compare con 
sus crea turas como la ciencia del artífice respecto de sus creaciones —lo 
cual echa por tierra la afirmación aristotélica de que Dios no puede 
conocer el mundo—, y tantas otras aserciones que resulta fatigoso, e, 
incluso, imposible enumerar, se hallan contenidas, como el árbol en 
la semilla, en esas cinco pruebas inmortales. Todas ellas, por igual, 
señalan el camino para que la inteligencia humana, a pesar de la cate¬ 
goría ínfima que ostenta en el mundo de la espiritualidad, pueda al¬ 
zarse efectivamente —si bien sólo de modo objetivo o intencional— con 
las riquezas inagotables del Existir infinito. 

Pero la teología natural de Santo Tomás encierra otro valor im¬ 
portantísimo, que, por lo mismo, merece y debe ser destacado. Al si¬ 
tuar el misterio ontológico de Dios no en la esfera de la esencia sino 
en la del existir, imprime al concepto de gracia santificante un matiz 
claramente existencial. Es éste uno de los aspectos más hermosos del 
Tomismo: que, por virtud de sus principios ontológicos, se llegue a 
conclusiones coincidentes con la enseñanza de Cristo de que, no en 
sentido figurado sino propio, somos hijos del Padre Celestial. De esta 
suerte, la Gracia santificante no resulta un principio de mera activi¬ 
dad sino que adquiere las dimensiones de un auténtico principio vi¬ 
tal. Ahora bien, como la vida, para los vivientes, es el ser -según nos 
lo enseña claramente nuestro santo— esa misma Gracia constituye un 
principio de ser que vitaliza, en consecuencia, nuestra actividad toda 
entera 10 . Tal como el alma humana humaniza, por decirlo así, todos 
nuestros actos naturales, así la Gracia diviniza todos nuestros actos 

i* SUMA TEOLOGICA, Parte Primera, Cuestión 2, art. 3, c. 

19 SUMA TEOLOGICA, Sección primera de la Segunda Parte. Cuestión 110, art. 4, c. 
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sobrenaturales, y no tan sólo los que arrancan de la virtud de religión. 
En buenas cuentas, la Gracia no viene a consistir para el Aqumate 
sino en la intensificación trascendente de esa presencia de inmensidad 
con que Dios sostiene y consolida en el ser a todo cuanto existe. Y 
es claro. Si ya el existir natural trasciende de suyo todo limite especí¬ 
fico, con mucho mayor razón, también de suyo, los lia de trascender 
la Gracia, ya que, por constituir una participación del Existir infini¬ 
to mucho más intensa que la de todos los valores naturales ha de in¬ 
clinarse, mucho más que del lado de las esencias, del lado del existir. 

He aquí cómo, por obra y gracia de la cosmovision tomista, es po¬ 
sible centrar nuestra vida sobrenatural humana sobre el gran principio 
formulado por N. S. Jesucristo de que la verdad nos hara libres. Con 
ello queda verificado, también, el otro gran pensamiento —esta vez es 
de San Pablo- de que sea que comáis, sea que bebáis o hagais alguna 
cosa, hacedlo todo para gloria de Dios -°. Es que, por su ya anotado ca¬ 
rácter existencial, la Gracia propiamente hablando, no especifica ni de¬ 
termina ninguna de nuestras acciones sobrenaturales, como tampoco la 
existencia especifica ni determina ninguna de nuestras acciones naturales. 
Lo que sí llevan a cabo ambas es que —cada una de ellas a su propio 
modo— les procura entidad a unas y otras, respectivamente. Por eso 
es por lo que —en principio— no cobra mayor importancia la índole 
específica o formal de las acciones ejecutadas por el sujeto sobrenatu¬ 
ralizado por la Gracia, con tal que, en su objetivo inmediato, estén 
conformes con los preceptos y la voluntad de Cristo. Salvedad, ésta, que, 
en realidad, no tiene razón de ser, ya que el estado sobrenatural impli¬ 
ca, necesariamente, esta conformidad. Las acciones sobrenaturales lo son, 
en primer término, por la Gracia santificante en su calidad de habitus 
entitativo y no operativo, y sólo secundariamente por los correspon¬ 
dientes habitus operativos infusos, que son las virtudes. Si bien se mira, 
puede establecerse, a este efecto, una analogía de proporcionalidad pro¬ 
pia con todas las de la ley, y decir que la Gracia santificante es a las 
virtudes infusas en la esfera de valores sobrenaturales como el alma 
—o, si se prefiere, el sujeto personal— es a sus propias potencias o fa¬ 
cultades en el orden de los valores naturales. Tal como las potencias 
vienen a constituir las capacidades de operación sobrenatural de la Gra¬ 
cia santificante. En esta perspectiva cobra toda su trascendencia el prin¬ 
cipio formulado por el gran Maestro de que primero es la vida que la 
doctrina. 

Precisada la función divinamente ennoblecedora de la Gracia, San¬ 
to Tomás puede conciliar fácilmente el conocimiento natural acerca 
de Dios, obtenido por mediación gnoseológica de las creaturas, con el 
conocimiento sobrenatural obtenido por mediación de la Gracia en 
funciones de principio intrínseco remoto del acto de fe infusa. Son di¬ 
versos entre sí, desde luego. El natural es analógico y deficiente -como 
todo conocimiento analógico-, en virtud de la trascendencia de la Causa¬ 
lidad primera respecto de todas sus creaturas. En cambio, el sobrena¬ 
tural, no obstante ser de autoridad extrínseca y no de evidencia in¬ 
trínseca, no es analógico sino propio. Esto quiere decir que las creatu¬ 
ras no nos sirven para conocer a Dios en cuanto Dios, sino bajo la 
razón de los mismos atributos según los cuales se encuentra implicado 
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en ellas. En cambio, la Gracia y la fe teologal o infusa nos procuran 
el conocimiento de Dios bajo su razón propia de deidad. Sin embargo, 
debido al carácter existencial de la actualización operada por la Gra¬ 
cia santificante, la propia actividad racional investigadora del existir 
y de la naturaleza de Dios puede y debe convertirse en actividad so¬ 
brenatural en el sentido de que debe dimanar del alma sobrenatura¬ 
lizada por la Gracia. De esta suerte, procurando obtener precisiones 
cada vez más rigurosas acerca del Existir subsistente, el metafísico irá 
intensificando su vida sobrenatural. Y al intensificarla, facilitará para 
su propia alma la obtención de ese conocimiento por connaturalidad 
que —según quedó demostrado más atrás— constituye el fruto normal 
aunque no frecuente, de la caridad teologal, y cuyo objeto, experimen¬ 
tado más que propiamente objetivado, es la Deidad. 

Ningún pensador ha logrado —a nuestro juicio— la conciliación 
de ambos órdenes de valores con la finura analítica, la precisión, el 
rigor y la profundidad de Santo Tomás. Nadie ha elaborado con se¬ 
mejante maestría los procedimientos para elevarnos hasta el conocimien¬ 
to de Dios como causalidad creadora por el camino de la razón natural. 
Bajo esta luz, sus cinco vías son los únicos argumentos absolutamente 
eficaces para infundirnos, en este problema, una certeza absoluta. Na¬ 
die ha precisado tampoco, con tan tranquila y serena seguridad, los 
procedimientos para elevarnos hasta El por vía sobrenatural de santi¬ 
dad. Pero hay más aún. Es él, tal vez, el pensador cristiano que evitan¬ 
do toda sobrevaloración de las creaturas —en cuya actitud se ha vis¬ 
to acompañado, sin distinción de tendencias, por el conjunto entero 
de los pensadores escolásticos— ha sabido defender, con mayor perfec¬ 
ción, sin claudicaciones de ninguna especie, todos sus valores intrín¬ 
secos. Esto quiere decir que las ha conocido y penetrado como nadie 
en su condición connatural y común de vestigios de Dios. Y también 
que ha advertido con profundidad incomparable lo que nos dicen las 
páginas del GENESIS acerca de que Dios, habiendo contemplado el 
conjunto de sus creaturas, vio que todo aquello era muy bueno. Santo 
Tomás nos demuestra —con el ejemplo de su vida entera— que el ra¬ 
ciocinio más estricto y el conocimiento místico más encumbrado no 
sólo no se contraponen entre sí, sino que cada uno de ellos, llegada la 
ocasión, puede convertirse en auxiliar precioso del otro. No es casuali¬ 
dad que la inteligencia mejor organizada que haya aparecido, tal vez 
en este mundo sea la misma que -según confesión propia a su íntimo 
amigo San Buenaventura- encontrara en el Crucifijo la fuente princi¬ 
pal de sus conocimientos, y que, en la hora de la muerte, manifestara 
a su confesor Reginaldo de Priverno -con el hecho mismo de su con¬ 
fesión general- que no había perdido la inocencia baustimal. 

Es en estas alturas vivificantes donde el Tomismo se define plena¬ 
mente frente a Dios. Como doctrina elaborada con todo el esmero, la 
agudeza y la finura de que era capaz, a la vez que mantenida siempre 
bajo la iluminación de unos dogmas revelados vividos con singular 
intensidad y no solamente conocidos conceptualmente, necesitaba ur¬ 
gentemente dejar en claro dos verdades fundamentales. La primera, 
que es posible llegar al conocimiento auténtico —si bien analógico y no 
propio— de Dios por vía de razón natural, tal como lo afirma San 
Pablo y lo recoge en su correspondiente definición dogmática el Vati¬ 
cano I. La segunda, que este conocimiento resulta evidentemente infe- 
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rior al conocimiento sobrenatural que. en su m °f 
fin ve del don de Sabiduría. Estas dos verdades -de cap tal impoitancia 
oor lo que se refiere a la praxis de la vida sobrenatural- resplandecen 
con singular intensidad en el Tomismo. La primera, en esas» «neo > vms 

inmortales, a las cuales nos hemos referido r , eU 7^^ e es e " a ¿^nte 
de estas páginas, y en la trama estupenda de deducciones sanamente 

ÍrScSque el"doctor Angélico va tejiendo, por ™ 
silogísticos, con acierto insuparable. La segunda, en 8^ SantQ , a 

na acerca de las virtudes infusas y los dones de P ’ 

cual no se ha visto todavía superada, ni creemos que lo sea jamas bi 
en su calidad de investigador científico, el Doctor Ange i 
perfección inigualada la definición de la ciencia como _ _ 

cognitio per causas , en su calidad de teólogo autentico y no s e 

filósofo de los dogmas corporizó también con su doctrina y con su vida 
la definición de ciencia sobrenatural como certa rerum divinarum 
cognitio per inclinationem aut connaturalitatem. . . 

Por ello, el auténtico tomista no deberá caer jamas en el error 
-bastante frecuente, por desgracia, entre quienes se entregan a la prac¬ 
tica esmerada de las virtudes cristianas— de considerar el conocimiento 
natural de Dios como asunto baladí. Porque en él puede consistir 
—en ocasiones— el cumplimiento de los deberes de estado, absolutamen¬ 
te necesario para lograr esa santidad a la cual estamos llamados todos 
con llamamiento, si no próximo, a lo menos remoto. Además, es pre¬ 
ciso tener siempre en cuenta que, en cierto sentido, la especulación ra¬ 
cional acerca de Dios constituye la mejor preparación para el desarrollo 
pleno de la vida sobrenatural en nuestra alma. Es que la conjugación 
misteriosa entre la Gracia y la Naturaleza, que se opera en el ámbito in¬ 
terior y espiritual de todo sujeto humano en estado actual de hijo de 
Dios, no puede quedar reducida —en la amplitud de su vigencia— al 
solo orden de la existencia sustantiva o sustancial. También deberá 


extenderse al orden de la operación. Esto no significa naturalmente 
que el intelectual o el filósofo sean los que deben alcanzar las cimas 
más elevadas de la vida sobrenatural, sino, simplemente, que, entre 
todos los requisitos naturales indispensables, en cierta medida, a la ac¬ 
ción de la Gracia, el más eficaz de suyo —aun cuando no lo sean siem¬ 
pre de hecho— es el cultivo esmerado de la inteligencia. Recuérdese, a 
este propósito, el aforismo, tan hermoso, del gran Maestro de que el 
primer principio de todos los actos humanos es la razón. 

Tales son, expuestas en ultrarrápida visión, las líneas fundamen¬ 
tales del pensamiento tomista frente a Dios. No creemos cometer nin¬ 
guna exageración si decimos que es, muy probablemente, la que ha 
sido elaborada con más esmero y la más profunda de todas las teolo¬ 


gías naturales que, hasta ahora, han figurado —como aportaciones ma¬ 
gistrales— en los anales del pensamiento humano. A estas alturas, sólo 
se apodera de nosotros el desencanto por no haberla expuesto, ni por 
asomo, en conformidad con sus valores verdaderamente únicos. Sirva¬ 
mos de excusa que no ha intervenido en ello para nada nuestro pro¬ 
pósito, sino solamente nuestra imposibilidad de realizarlo mejor. 
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A MODO DE RESOLUCIONES 


Después de haber expuesto —con el apremio y las limitaciones a 
que nos obliga la índole misma de este trabajo— los motivos deter¬ 
minantes de la aparición del Tomismo en el escenario intelectual 
de la Europa occidental, a la vez que los grandes lineamentos de su 
estructura interna, cúmplenos ahora —a modo de resumen de las re¬ 
flexiones desarrolladas a lo largo de estas páginas— señalar ciertos ca¬ 
racteres suyos que lo convierten en un valor de plena actualidad. Máxi¬ 
me en los tiempos que corremos, tan inclinados a toda suerte de sub¬ 
jetivismos, y, por ende, tan enemigos de todo influjo proveniente de 
categorías objetivas y universales. La incompatibilidad entre una acti¬ 
tud subjetivista cualquiera y la doctrina de Santo Tomás ha quedado 
de relieve —lo esperamos— en el desarrollo de este trabajo. Y, por 
lo mismo, su irreductibilidad a toda suerte de pensamiento moderno. 

Entramos, pues, en materia. 

Por sobre todo, el Tomismo se nos aparece como el antídoto por 
excelencia contra los errores típicos de la época contemporánea, todos 
ellos susceptibles de quedar incluidos con mayor o menor motivo den¬ 
tro del rubro general del subjetivismo. Téngase en cuenta, sin embargo, 
que nos referimos ahora a un antídoto exclusivamente científico, y que, 
por lo mismo, reconocemos plena vigencia a los de índole sobrena¬ 
tural. Al referirnos, por otra parte, a los errores contemporáneos, no 
queremos sugerir de ninguna manera que, en las épocas ya pretéri¬ 
tas, no los haya habido; sino, simplemente, que son los que están do¬ 
minando en nuestros días el panorama intelectual o doctrinal los que 
deben ser combatidos de modo preferente. Reconocemos desde luego 
—y con todas las fuerzas de nuestra alma— que, como nos lo dice el 
Apóstol San Pedro, el nombre de Cristo es lo único que nos ha sido 
dado bajo el cielo para poder ser salvos 21 . Pero es que, en virtud de 
los mismos preceptos de Cristo, debemos recurrir también a los me¬ 
dios naturales puestos a nuestro alcance para evitar la caída en un fa¬ 
talismo degradante que no tiene nada que ver con la santidad. Hay 
ocasiones -las más frecuentes desde luego- en que los argumentos de¬ 
ben combatirse con argumentos. Más aún. En el orden de la inteligen¬ 
cia y sus actividades peculiares, el instrumento principal e insustituible 
para perfeccionarla —y perfeccionarlas- en la medida de lo posible, lo 
encontraremos en los sistemas doctrinales, el más perfecto de los cua¬ 
les es, a nuestro juicio, el Tomismo. Bajo este aspecto, lo podríamos 
definir como la redención cientijica de la inteligencia cristiana. Es 
esta afirmación la que trataremos de demostrar en las páginas postre¬ 
ras de este trabajo. 

1. En primer lugar, el Tomismo es una doctrina que responde 
como ninguna otra a la condición social y sociable del sujeto humano 
Como lo sostiene nuestro santo en seguimiento de Aristóteles, esta do 
ble condición es una secuela de su naturaleza racional; o, en otras pa 
labras, de la constitución hilemórfica de su esencia o naturaleza, com 
binada con la espiritualidad de su principio determinante o formal 
La sociabilidad es, pues, en la persona humana, una condición de de 
recho natural. Ahora bien, no deja de ser curiosa que, mientras se 
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destaca una y otra vez esta sociabilidad por lo que se refiere a la vida 
práctica de los hombres —sobre todo en la estera de la moralidad- 
no se la invoque ni por asomo cuando se trata de la vida intelectual 
especulativa. Si la persona humana no puede verificarse normalmente 
en su línea personal sino en el seno de una sociedad perfecta —como 
lo es, por ejemplo, la sociedad civil—, no podrá tampoco estructurar 
una metafísica digna de este nombre sino en diálogo continuado y 
profundo con la colectividad. No importa el sentido que se le infunde 
al diálogo, ni tampoco que sea de antagonismo o armonía. Lo impor 
tante es que la comunicación quede establecida. Es cierto que la co¬ 
lectividad en cuanto tal no ha creado ni creará nunca nada, poi la ra¬ 
zón sencillísima de que la actividad creadora es siempre privilegio in- 
trasferible de las personas individuales. Pero, de todos modos, consti¬ 
tuye un punto de apoyo imprescindible para que las personalidades 
poderosas alcen el vuelo bajo el impulso de sus anhelos de autoveriíi- 


cacion. 


Naturalmente, no pretendemos -ni podríamos pretenderlo jamás- 
hacer del metafísico un mero repetidor. Como tampoco querríamos por 
nada de este mundo hacer un repetidor del artista. Y, sin embargo 
sostenemos también para este último la necesidad urgente de dialogar 
con su circunstancia. Lo que ocurre es que el sujeto humano no puede 
pretender legítimamente la originalidad absoluta. Esta es, en efecto, 
un privilegio exclusivo de Dios. Para nosotros, inteligencias no intuiti¬ 
vas sino abstractivas y discursivas, la originalidad verdadera solo pue¬ 
de proyectarse en los motivos determinantes, pero no en la entidad 

misma cualitativa, de nuestras acciones. Dicho de otro modo, ser ori¬ 

ginal no consiste ni puede consistir en proceder de modo sistemática¬ 
mente contrario a los demás, sino en situar lo más profundamente po¬ 
sible dentro de nosotros mismos las motivaciones de nuestras actuacio¬ 
nes y procederes. Desde luego, aquello otro es imposible, como salta 
a la vista. Por eso nos dice Ramiro de Maeztu que lo original es lo 
originario. Es decir, lo que nos refiere a nuestro origen. Mientras des¬ 
de más adentro arranquen las acciones de nuestra subjetividad perso¬ 
nal, más originales seremos, sin que importen absolutamente nada, en 
este caso, nuestras coincidencias o nuestras discrepancias respecto del 
proceder de los demás. Esto es lo que no han acabado nunca de com¬ 
prender los pensadores de nuestro tiempo. Santo Tomás se nos aparece, 

en cambio, como una expresión perfecta de la originalidad. Sin rehuí i 
coincidencias, antes, al contrario, poniéndolas siempre ele relieve, no 
se redujo, sin embargo, a repetir. Lejos de eso, lo asimiló todo, sí, pero 
imponiéndole, vigorosa e inconfundiblemente, su sello personal. Eso sig¬ 
nifica, después de todo, asimilar. En una palabra, toniistizó el inmenso 
caudal de informaciones extraído, por su pasmoso quehacer intelectual, 
de los autores más diversos. Todo aquello que no había sido originaria¬ 
mente suyo, lo convirtió en sustancia propia, de la misma manera qu e 
la planta va asimilando y convirtiendo en savia los zumos generosos de 
la tierra en que afinca sus raíces. 

2. Por eso, el tomista verdaderamente tal mantiene siempre una 
postura especulativa o doctrinal perfectamente compatible con la vida 
práctica del hombre. Es evidente que, en él, encontramos el solo tipo 
de pensador que no sólo no desmiente ni desautoriza sus teorías con 
su práctica, sino que, inclusive, desarrolla esta última en confornu- 
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dad con su doctrina. Como se comprende perfectamente, esa concor¬ 
dancia constituye una lección de valor inapreciable en tiempos como 
los que vamos corriendo, en que la vida humana se ve acechada pol¬ 
los dos errores extremos del individualismo y el colectivismo, con el 
agravante de que se han proyectado ambos en todas las esferas de va¬ 
lores. Colectivismo larvado es esa actitud de que adolecen los autores 
de tantos manuales escolásticos ad usurn seminar i orum —cuando los 
seminarios, si no daban pretendían, a lo menos, dar cultura—, quie¬ 
nes, en vez de ahondar en las grandes tesis del Angélico, se encastillan 
en una labor de exposición absolutamente similar a la pura y simple 
repetición. Por la otra parte, vemos al individualismo más exasperado 
y exasperante, afectar y corroer, cada vez más entrañadamente, todas las 
conclusiones doctrinales del pensamiento occidental a partir del siglo 
XVI. Es el caso de repetir con el Salmista que el abismo invoca al abis¬ 
mo. A un exceso se ha respondido con otro exceso. Por ello, es hora, ya. 
de restablecer el equilibrio y dar a cada cual lo que le corresponde. Al 
pensamiento personal, la pauta y el estímulo para desarrollar sus inicia¬ 
tivas. Al ambiente la ocasión de llevar a cabo su imprescindible misión 
reguladora. 

Las circunstancias no dejan de ser profundamente favorables, por 
más que las apariencias digan lo contrario. A condición, no obstante, 
de que se eche por la borda todo respeto humano. El tomista de nues¬ 
tros días dispone de un campo de acción extraordinariamente extenso 
y rico para desarrollar su misión orientadora. Por ello, su originalidad 
deberá manifestarse en el mismo sentido que la de Santo T omás, man¬ 
teniéndose equidistante —por superación, no por intromisión- de los 
dos errores ontológica y gnoseológicamente fundamentales que, desde 
tiempos inmemoriales, vienen acechando el ejercicio del pensamiento 
humano. Para lograrlo, deberá mantenerse al corriente de las doctri¬ 
nas contemporáneas, aunque debe evitar ser asimilado por ellas. Al 
contrario, deberá juzgarlas a la luz esplendorosa de sus propios princi¬ 
pios tomistas, ajustándose sin claudicaciones a las exigencias de la ver¬ 
dad. Su labor deberá ser, por tanto, discernir, conservando, eso sí, 
muy viva, la convicción de que, para él como para todo pensador cris¬ 
tiano propiamente dicho, uno de los factores más importantes de dis¬ 
cernimiento -el más importante de todos- lo hallará siempre en la 
Revelación. Frente a las doctrinas incompatibles con el Catolicismo, 
el tomista no puede ni siquiera permanecer indiferente. Cuanto me¬ 
nos dejarse seducir por ellas, según esta ocurriendo con demasiada fre¬ 
cuencia -por desgracia— en nuestros días, en que, por una indiferen¬ 
cia hija a la vez, de la inconsciencia y de la irresponsabilidad se de¬ 
clara al Catolicismo compatible con los modos de pensar y los proce¬ 
deres más absurdos y monstruosos. En este caso, no ya el veredicto fa¬ 
vorable sino la simple indiferencia equivale a una traición. Al tomista 
le está absolutamente prohibida la pirueta intelectual. Sin alimentar 
prejuicios contra nadie, deberá pensar en que la voluntad de no coin¬ 
cidencia sólo indica cierto evidente complejo de inferioridad intelec¬ 
tual, y un temor incontenible de quedar diluido en el ambiente. Quien 
se halla seguro de sus posiciones es el único que puede justificarlas lle¬ 
gada la ocasión. El tomista verdadero piensa lo que piensa no porque 
lo hayan pensado los demás, sino porque, después de haberlo meditado, 
ha encontrado que es la expresión de la verdad. 


41 



3. Por eso, no se le ocurrirá jamás comenzar desde cero , según 
lo vienen practicando desde hace cuatro siglos los pensadores moder¬ 
nos. Su quehacer doctrinal deberá iniciarse en el punto preciso en q Ue 
hayan dejado el problema sus antecesores. El tomista no puede acep. 
tar o rechazar en bloque absolutamente nada. T odo lo ha de examinar, 
sopesando los motivos en pro y en contra. Su línea de conducta de¬ 
berá ser reflejo fiel del pensamiento de San Pablo ele que hay q Ue 
probarlo todo y quedarse con lo bueno 22 . En él, no deberá influir la 
antigüedad ni la novedad de las doctrinas. No se aquilatan las ideas, 
en efecto, por la fecha de su aparición, según lo andan proclamando 
por ahí con maravillosa candidez esos snobs de vía estrecha que pu¬ 
lulan hoy día en los ambientes intelectuales —¿intelectuales?-- de nues¬ 
tra tierra. Se aquilatan por su conformidad o disconformidad con lo 
existente. Al igual del gran Maestro, el tomista deberá conciliar, con¬ 
tra viento y marea, dos factores muy importantes: el respeto debido 
a toda persona humana en virtud de su condición personal, y la li 
bertad omnímoda para calificar sus aportaciones doctrinales según los 
fueros de la verdad. Ni insolencia ni servilismo, sino dignidad libé¬ 
rrima. Un ejemplo de esta actitud paradigmática lo tenemos en.la re¬ 
futación que lleva a cabo el Aquinate del argumento ontológico de 
San Anselmo 23 . El respeto a los demás no se convirtió nunca, para 
Santo Tomás, en motivo de adherir a sus opiniones ni a sus juicios. 
Para él, lo que estaba por encima de todo era la verdad. \ la verdad, 
a su vez y para él se llamaba Cristo. Por ello pudo decir Juan XXII 
en las actas de su canonización, que el respeto profesado por el gran 
Doctor a sus antecesores le hizo depositario, en cierto modo, de la in¬ 
teligencia y la ciencia de todos ellos. 

Así han procedido siempre también sus comentaristas más ilustres. 
Aquellos que han sobresalido por su profundidad y originalidad au¬ 
téntica en señalar y explotar los ricos filones áureos contenidos en 
sus obras. Piénsese en todo lo que ha significado, para el progreso de 
la cultura occidental, la labor paciente, tenaz, profundizados, aunque 
comparativamente oscura, de los grandes tomistas del Renacimiento y 
el Barroco. Falange de pensadores de gran estirpe, que pasaron prác¬ 
ticamente inadvertidos para la mayoría de sus contemporáneos. Tal 
vez las aportaciones intelectuales de un Cayetano, un Ferrariense, un 
Soto, un Cano, un Báñez o un Juan de Santo Tomás —entre otros mu¬ 
chos—, han provocado mucho menos la atención que las de los grandes 
adalides del pensamiento individualista nacido de la Reforma protes- 
tante. Sin embargo, es en aquéllos, y no en estos últimos, donde el 
mundo moderno habrá de hallar el antídoto verdaderamente eficaz 
para el conjunto de sus males. Siempre resulta más ingrato para el 
renombre propio el hecho de prolongar o actualizar un pensamiento 
que el de renovar a todo trance. Por fortuna, el renombre no suele 
correr parejas con la valía real. Es lo que ha ocurrido en este caso. 
Si el ultracongojado mundo contemporáneo quiere hallar una funda- 
mentación absolutamente sólida —en el terreno intelectual, se entien¬ 
de— al quehacer de su recuperación intelectual y espiritual, no deberá 
dirigir sus miradas anhelantes a los que han venido haciendo alterna- 


22 I THESSAL., IV, 21. 

23 SUMA TEOLOGICA, Parte Primera, Cuestión 2. art. 1, acl 2um. 
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lisamente del sujeto humano un espíritu angélico de tono menor o un 
animal prácticamente irracional. Las deberá dirigir a los que han 
proclamado sin claudicaciones su condición de animal racional destina¬ 
do. por la solicitud infinitamente amorosa del Padre Celestial, a ser 
un verdadero hijo de Dios. 

Tales son las razones por las cuales el Tomismo resulta, en el 
orden doctrinal natural, el contraveneno más indicado para las incer¬ 
tidumbres en que se debate la inteligencia humana en nuestros días. 
De esta verdad es preciso que se convenzan —de una vez por todas— 
tanto los intelectuales seglares como los eclesiásticos de nuestro país. 
Por su posición equidistante a la vez que dominadora respecto a los 
errores extremados del individualismo y el colectivismo, los evita a 
todos por igual. Contra las pretensiones extremadas de los primeros 
en pro de una originalidad absoluta, señala la necesidad de edificar 
sobre las aportaciones de un pretérico que. en cierta manera, se halla 
incorporado al presente. Contra el pasivismo materialista de los secua- 
ses del colectivismo, destaca el carácter espontáneo y activo cjue ofrece, 
para quien sepa interpretarlo, el conocimiento intelectivo humano. Nos 
enseña a proceder, no por impresiones, que son un mero fruto de un 
determinado estado temperamental, sino en virtud de razones univer¬ 
sales y objetivas que. además, hayan sido asimiladas por nosotros y 
convertidas en elementos integrantes de nuestra subjetividad. No im¬ 
porta que, por tales motivos, la resonancia de nuestras acciones se vea 
disminuida. No es la resonancia lo que debemos buscar a través y por 
medio de nuestra actividad, sino la eficacia y la verdad. Mucho más 
importante, infinitamente más importante, que ser conocido de los 
hombres resulta quedar inscrito en las páginas del l ibro de la Vida. 

Es esto lo que procuró también en su vida y en sus escritos aquel 
que fue proclamado por León XIII patrono universal de las escuelas 
católicas, y, por Pío XI. doctor común de la Iglesia. Es ésta la grande 
y principal enseñanza de Santo Tomás de Aquino, y, por lo mismo, 
aquella a que deben ajustarse, en su vida y en sus investigaciones cien¬ 
tíficas, los que se quieran honrar con el título de discípulos suyos. Por 
eso resulta Santo Tomás de Aquino el pensador de máxima y capital 
importancia para nuestros tiempos, aunque los espíritus incompren¬ 
sivos y superficiales no quieren darse cuenta de ello. Sólo siguiendo 
sus pasos como intelectual y como santo podremos llegar, en nuestras 
labores doctrinales y científicas, a la unión con Cristo, Verdad supre¬ 
ma y Vida infinita. 
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